
  [image: portada-editada]


  
    

    

    

    

    


    Libro Vigesimoctavo



    DE LAS MEDICINAS TOMADAS DE LOS ANIMALES


    

  


  
    CAPITULO I


    



    {Medicinas humanas}


    



    Dicho havíamos la naturaleza de todas las cosas que nacen entre el cielo y la tierra; restavan aquellas que se cavan y sacan de la misma tierra, si los remedios tratados de las plantas y yervas no las quitaran su lugar, por haver hallado mayor medicina de los mis­ mos animales, los quales se curan y sanan con ella. Pues si hemos enseñado las yervas y las imágines de las flores, y otras muchas cosas raras y dificultosas de hallar, ¿callaremos nosotros mismos qué cosa en el mismo hombre aproveche al hombre, y los demás géneros de remedios que viven entre nosotros? ¿Principalmente haziéndose pena la misma vida, si no es al que carece de dolores y enfermedades? De nin­ guna manera. Antes pondremos en esto todo cuidado, aunque haya peligro de causar fastidio, porque he determinado tener menos respeto a la gracia y gusto que a las utilidades de la vida. Antes también escudriñaremos las cosas estrangeras, y juntamente los ritos y costumbres bárbaras. La fe y crédito sólo apele a los autores. Aunque yo he trabajado en elegir las cosas juzgadas por ciertas, casi de consentimiento común.1 Y más he insistido en el cuidado de las cosas que en la muchedumbre dellas. Pero muy necesario es haver advertido que las naturalezas de los animales ya están dichas y tratadas por my las cosas que de cada uno han sido halladas (porque es cieno no haver aprovechado menos, hallando las medicinas que puedan aprovechar dándolas). Aora se ha de mostrar qué medicinas hay que ayuden en los mismos animales. Aunque no se quedaron por dezir de todo punto en aquella parte. Así que éstas serán otras, pero que tienen conexión con aquéllas. Empezaremos pues desde el hombre, inquiriéndole a él para sí mismo, opuesta luego una dificultad inmensa.


    Beven también la sangre de los gladiadores,2 como con vasos vivos, los que padecen gotacoral, lo qual mirar que la hazen también las fieras en la misma arena causa horror. Pero ciertamente ellos piensan ser eficacísimo remedio sorber la sangre caliente, y saliendo vaheando del mismo hombre, y junta­ mente con ello la misma alma por la boca de las heridas, siendo cierto que no es lícito llegar las bocas humanas ni a las llagas de las fieras. Otros buscan los tuétanos y médulas de las piernas y el cerebro, o sesos de los niños. Y no pocos entre los griegos dixeron también los sabores de todas las partes in­ ternas y miembros del cuerpo humano, sin dexar alguna cosa hasta las cortaduras de las uñas. Como si pudiese parecer sanidad hazerse, de hombre, fiera, y en la misma medicina digno de enfermedad, verdaderamente con excelente huela y engaño, si no aprovecha.


    Tiénese por maldad mirar las entrañas humanas, ¿pues qué será comerlas? ¿Quién halló estas monstruosidades? ¿En ti estará la culpa, destruidor del derecho humano y artífice de monstruos, que fuiste el primero que las compusiste, creo que no por otra cosa, si no porque la vida no se olvidase de ti? ¿Quién halló el comer cada miembro humano? ¿Con qué conjetura se movió a ello? ¿Qué origen pudo tener esta medicina? ¿Quién hizo más inocentes los venenos que los remedios? Sea que los bárbaros y citos estrangeros lo hayan hallado, ¿por ventura no hizieron los griegos suyas estas artes? Ahí están los libros de Demócrito, el qual escrive que para unas cosas aprovechan más los huesos de la cabeza del hombre enemigo, y para otras los del amigo y huésped. También escrivió Apolonio ser eficasisimo remedio sajar las encías quando duelen con un diente de hombre muerto con violencia. Mileto dize sanarse las sufusiones de los ojos con la hiel del hombre. Anemon dio a bever de noche, a los que padecían enfermedad de gotacoral, agua de la fuente con el casco de un hombre a quien huviesen muerto, y no quemado. Antheo hizo píldoras del mismo casco o calavera de hombre ahorcado, contra las mordeduras del perro rabioso. También han sanado los hombres a las bestias quadrúpedes, engiriendo contra las inflaciones de los bueyes, en sus cuernos agugereados, huesos humanos, y dando en las enfermedades de los puercos trigo que huviese estado una noche en el sitio donde huviesen muerto o quemado a algún hombre. Estas cosas estén lexos de nosotros y de nuestros escritos. Porque mi intento es mostrar medicamentos y auxilios, no delitos y maldades.3 Así como si el uso de la leche de las paridas puede ser medicina de algunos males, o si la saliva, o el tocamiento del cuerpo y otras cosas semejantes. La vida no juzga ser justo desearla de tal manera, que se pueda hazer qualquier cosa por alargarla. Tú, qualquiera que seas, siendo tal, morirás igualmente, aunque hayas vivido inmundo y nefando.4 Por lo qua!tenga qualquiera esto por principal en los remedios de su ánimo, que entre todos los bienes que dio Naturaleza al hombre, ninguno es mejor que la muerte a buen tiempo, y en ella es lo mejor que qualquiera podrá dársela a sí mismo.5


    



    EL INTERPRETE


    1(De consentimiento común). De aquí tomó el dotor Peña, mi amigo y compañero, los versos elegantes que puso en loa de Plinio, y con mucha razón, en el principio destos libros. 2(La sangre de los gladiadores,) Otros leen: “beven la sangre de los gladiadores, para que los que la beven estén lexos de padecer gota coral”, pero no quadra esta lección a lo que se sigue, haviendo de mudar la lectura, porque adelante dize que se ha de bever sorbida o bevida de las mismas venas, beviendo con ella los espíritus y la misma alma, y así quadra más dezir que la beven como con vasos vivos. 3(No delitos y maldades). Plinio muestra aquí y en otras partes aborrecer las cosas supersticiosas y tenerlas por falsas, como lo son. 4(Podrá dársela a sí mismo). Esto dixo como gentil, falsamente, siendo mayor grandeza de ánimo sufrir con paciencia al trabajo que tomar la muerte por no padecerle.


    

  


  
    CAPITULO II


    



    Si hay alguna virtud en las palabras para curar, y que las señales prodigiosas se pueden admitir y expeler


    



    De los remedios que se toman del hombre, es el primero de grandísima duda y questión, y siempre incierta. Si tienen alguna fuerza las palabras y los encantamentos de versos,1 lo qual si es verdad convendrá al hombre conocer lo que es recebido. Pero repugna varonilmente la fe de qualquiera hombre sapientísimo. Aunque el vulgo en común lo cree, sin conocer ni sentir la razón. Porque matar las víctimas sin precación y rogativa les parece no ser de provecho, ni consultar con reverencia los Dioses. Fuera desto, otras son las palabras del que impetra, otras las del que desvía, otras del que encomienda. Visto hemos haver suplicado con ciertas rogativas los sumos magistados. Y para que no quede por dezir alguna cosa de las palabras, o se diga al revés de como se ha de dezir, es necesario que vaya alguno delante de lo escrito, y luego dar otro para guarda, que atienda, y proponer otro que mande favorecer las lenguas y tañer el trompetero, para que no se oyga otra cosa. Con memoria insigne de entrambas cosas, de todas las vezes que han dañado, sonando y haziendo estruendo vozes de mal agüero, y de todas las vezes que se ha errado la deprecación, así es quitar de repente las cabezas de las entrañas o los corazones, o juntarse estando la víctima en pie. Dura hasta aora con excelente exemplo de los Dedos, padre y hijo, el verso con que se ofrecieron y dedicaron a los Dioses2 También permanece la precación de Tuccia, virgen vestal, acusada de incesto, con la qual traxo agua en un cribo, año de la edificación de Roma seiscientos y nueve. También vio nuestra edad que se enterraron vivos en la plaza de los bueyes un griego y una griega, o fuesen de otra nación con quien se tenía comunicación entonces. Y si alguno leyere la precación deste sacrificio, con la qua! suele ir delante el maestro del Colegio de los quinze Varones, confesará cierto la fuerza de los versos, aprovando todo esto con los sucesos de ochociemos y treinta años. Hoy creemos que nuestras vestales, con su precación y rogativa, retienen a los siervos fugitivos en el sitio donde están, no haviendo salido de la ciudad. Y si esto una vez se recibe por cosa cierta, se habrá de confesar de toda esta conjetura que los Dioses oyen algunas preces y ruegos,3 o que se mueven con algunas palabras. Nuestros antiguos es cierto haver afirmado perpetuamente cosas tales, y lo dificultosísimo dellas es hazer también caer rayos, como mostramos en su lugar. Lelio Pisón, en el primer libro de sus Anales, escrive que Tullo Ostilio, rey, procurando por los libros de Numa llamar y traer del cielo a Júpiter con el mismo sacrificio con que él le havía traído, por haver hecho algunas con poca reverencia, fue herido de un rayo, y muchos dizen que los hados y señales de grandes cosas se mudan con palabras. Como los romanos, abriendo los cimientos para un templo en el monte Tarpeyo, hallasen una cabeza de hombre, embiados por esta causa embaxadores del Senado a Toscana, a Oleno Caleno, excelentísimo adivino, viendo que era aquél venturoso y favorable agüero, intentó con una pregunta transferirle a su nación, haviendo primero Scipión señalado delante dél en el suelo la figura del templo. Dixo él: Así, ¿esto dezís, romanos? Aquí ha de ser el templo del bonísimo y grandísimo Júpiter. Aquí hallamos la cabeza, constantísima afirmación de los Anales, que el hado se ha de pasar a Toscana. Pero los embajadores romanos, advertidos del hijo del adivino, respondieron: No aquí en esta misma parte, sino en Roma dezimos que se halló la cabeza. Otra vez dizen que sucedió lo mismo, quando haviendo labrado para lo alto del templo quarro cavallos de barro, crecieron en el horno, y de la misma manera retuvieron otra vez el agüero. Basten estos exemplos para que se vean las fuerzas de las señales prodigiosas, y que están en nuestro poder y que, como son recebidas, así tiene qualquiera la fuerza. En la ciencia de los agüeros ciertamente consta que ni las maldiciones ni los agüeros de las aves pertenecen a aquellos que, entrando a hazer qualquier cosa, niegan haverlas observado. Don que no hay otro mayor de la indulgencia divina. Pero ¿qué diremos? ¿No se hallan escritas en las mismas leyes de las doze Tablas estas palabras? El que huviere encantado las mieses y, en otra parte, el que huviere encantado mal verso. Verrio Flaco pone autores, a los quales da crédiro, que dizen: Como la primera cosa que acosrumbravan hazer en las expugnaciones de las ciudades los romanos sacerdotes era invocar al Dios, en cuya tutela y guarda estava aquel pueblo, y prometerle el mismo lugar y culto, o mayor, entre los romanos. Dura hasta aora este orden sagrado, en la disciplina de los pontífices, y es cierro que por esta causa estuvo siempre encubierto el Dios, en cuya protección estava Roma, porque no hiziesen lo mismo algunos de los enemigos. Y ninguno hay que no tema ser herido con las maldiciones. A esto pertenece quebrar al momento los cascarones de los huevos, y los de los caracoles en haviéndolos qualquiera sorbido, o horadarlos con el cuchar. De aquí viene la limitación amatoria de los encantamentos, entre los griegos, de Teócrito y, entre nosotros, de Catulo, y más nuevamente de Virgilio. Muchos creen que desta manera se rompen los vasos de los alfahareros, y no pocos también que encantan a las mismas serpientes, y que ellas entienden esto, y que se enco­ gen con el canto de los Marsos, aun en la quietud de la noche. También las paredes se escriven al re­ dedor con deprecaciones de los fuegos.4 Y no es fácil de averiguar si las palabras estrangeras, y no entendidas, desminuían con mayor fuerza la fe, o las latinas no pensadas, o las que el ánimo haze parecer ser ridículas, el qual espera siempre alguna cosa grande y digna de mover a Dios, o que mande a su deidad.


    Homero dixo que Ulixes, siendo herido en el muslo, restañó la sangre con el encanto de un verso. Teophrasto dize sanar las ceáticas. Catón dexó escrito que el canto o versos son auxilio para las lisiones. Y Marco Varrón dize que para la gota. El dictador César, después de una caída peligrosa que dio de su carro, dizen que siempre, en subiendo en él, usava anunciar la seguridad del camino, repitiendo tres vezes un verso, lo qua!sabemos hazerlo aora muchos. En esta parte conviene también reprehen­ der la conciencia de cada uno, ¿por qué el primer día del año nos saludamos uno a otro con precaciones alegres y de salud? ¿Por qué en los públicos sacrificios y purificaciones elegimos también prósperos nombres de los que llevan las víctimas? ¿Y por qué para las fascinaciones o aojados acudimos con particular adoración? ¿Otros invocando a la griega Némesis, de la qual por esta causa hay un simulacro o estatua en el Capitolio de Roma, aunque no es su nombre latino? ¿Por qué, quando hazemos mención de los difuntos, protestamos no querer molestar su memoria? ¿Por qué los números impares creemos ser para todas las cosas de mayor fuerza? ¿Y esto se conoce en las calenturas con la observación de los días? ¿Por qué en las primeras frutas dezimos: éstas son viejas, otras nuevas deseamos? ¿Por qué nos saludamos en los estornudos? Lo qual dizen haver hecho también Tiberio César, yendo en su carro, a un hombre (como se sabe) pobrísimo. Y algunos entienden ser cosa más religiosa saludar diciendo su nombre. Fuera deseo está recibido que los ausentes, por el zumbido de los oídos, sienten estar hablando dellos. Attalo afirma que, visto un escorpión, si alguno dize dúo se encoge, y no vibra la cola para picar. Y porque el escorpión nos lo acordó en Africa, ninguno derermioa hazer cosa sin dezir primero Africa. Pero en las demás Provincias ruegan primero a los Dioses que quieran, y si hay mesa presente poner un anillo, vemos ser cosa antigua: porque es manifiesto tener también muchas supersticiones. Otro mitiga las pasiones de ánimo poniendo detrás de la oreja la saliva con el dedo. Y con proverbio se nos manda apretar los pulgares quando demos favor. En la adoración llevamos la mano derecha a la boca para besarla, y torcemos todo el cuerpo, y los franceses tienen por cosa más religiosa hazerlo hazia el lado izquierdo.5 Es consentimiento universal de las gentes adorar los relámpagos con blandos silvos hechos entre el hueco de las manos. Los incendios nombrados mientras están comiendo se abominan echando agua debaxo de las mesas. Si, apartándose alguno de la comida, juntamente se lleva con los pies la soladura, o beviendo el combidado se cae la tabla6 o servilleta, se juzga por malísimo agüero. Dura en esto la memoria de Servio Sulpicio, varón principapor la qual no se ha de dexar la tabla, y es cierto que no se contavan más tablas, que eran los combidados. Y caerse con el estornudo el manjar, o la tabla, si después no se gusrava alguna cosa o de todo punto se dexava la comida, se cuenta entre los malos agüeros. Estas cosas instituyeron aquellos que creyan asistir los Dioses a todos los negocios y a todas las horas, y por esro los dexaron también aplacados con nuestros vicios. También se ha notado que callar de repente en el combite no sucede sino siendo impar el número de los presentes. En lo qual tiene trabajo la fama, porque a qualquiera dellos pertenece la causa. También el manjar caído de la mano se tornava a alzar para las mesas, y vedavan que, por causa de limpiarlo, lo soplasen, y se han formado agüeros execrabilísimos si ha sucedido algo deseo al que está hablando o imaginando.7 Si esto sucediere al Pontífice estando comtendo por causa de expiación o sacrificio, tornarlo a poner en la mesa y quemarlo, ofreciéndolo al Dios casero, es piación o purgación. Los medicamentos puestos acaso en la mesa ames que se apliquen, afirman que no aprovechan. Cortarse las uñas en las ferias romanas estando callando, y comenzando desde el dedo índice es cosa prodigiosa para el dinero de muchos. Fricar y estregar el cabello el día decimoséptimo Y vigesimonono de la Luna aprovecha para que no se cayga, y para los dolores de cabeza. En mucho lugares de Italia se guarda, por ley de aldeanos, que las mugeres andando por los 01minos no hilen o tuerzan los huso ni los lleven descubiertos de todo punto, porque esto contradize a la esperanza de rodas cosas, y principalmente de las mieses. Marco Servvilio Noniano, hombre principal de la ciudad, no ha mucho tiempo, teniendo temor de ceguera, antes que él la nombrase o otro se la pronosticase, traía puesta al cuello una carta arada al rededor con lino, escritas en ella do letra griegas, P y A. Muciano, tres ve es cónsul con la misma observación traía una mosca viva en uliencezillo blanco, afirmando que con estos remedios estavan libres de ceguera. Algunos versos hay contra los granizos y contra algunos géneros de enfermedades y contra las quemaduras, y algunos también esperimentados: pero el contarlo causa grandísima vergüenza en canta variedad de ánimos. Por lo qual deseas cosas tenga cada uno a su voluntad la opinión que quisiere.


    



    EL INTERPRETE


    1(Encantamientos de versos). Dixo Eurípides, in Hippolyto coronato: Namque est res certa saluti, Carmen, ab ocultis tribuens miracula verbis. 2(Dedicaron a los Dioses). Superstición usada en España para purgarse de los delitos que se imputavan a alguna persona, y con razón quitada y condenada. 3(Algunas preces y ruegos). Los demonios, deseosos de ser adorados para daño de los hombres, usurpando a Dios lo que a él solo se deve, acudían a las deprecaciones y ricos, engañando a los ciegos que los seguían. 4(Depreciaciones de los fuegos). Se circunscriben y señalan alrededor, para que no pasen adelante los fuegos, y así, como escribe Fesro, fue sabida la deprecación de Afranio, escriviendo en la pared: Arse vorse. 5(Hazia el lado izquierdo). Alex. ab Alexandro, lib. 5, cap 13; Turnebo, lib 4, cap. 15.


    6(La tabla). Por mesa entiende Plinio la que llamamos tabla; era quadcada, hecha de plata o otro metal para poner encima el pan o el guisado. En lugar della se usa aora poner un plato con pan, cuchillo, cuchar y tenedor cubierto con servilleta. 7(Hablando o imaginado). Vide Dalechamp, sup. hunc locum.

  


  
    CAPITULO III


    



    Remedios del hombre contra los magos


    



    Tratando de las cosas portentosas de las gentes, diximos las monstruosas naturalezas de los hombres y sus venenosos aspectos y muchas propiedades de los animales, que repetirlas sería superfluo. De algunos hombres aprovecha todo el cuerpo, como los de aquellas familias que son terror y asombro a las serpientes; con sólo su rocamienro, o chupando ligeramenee, alivian a los heridos dellas.1 De cuyo género son los Psilos y Marsos, y los que en la isla de Cipro son llamados Ophiogenes. De cuya familia haviendo venido por embaxador a Roma uno llamado Exagon, por hazer experiencia, fue metido, con orden de los cónsules, en una tinaja de serpientes, y dio admiración viendo que mansamente le lamía n alrededor con las lenguas. La señal de aquella familia, si acaso dura hasta aora, es que en tiempo de verano despiden de sí mal olor, y no solamente curava su saliva, sino también el sudor. Los que nacen en Tentire, isla del Nilo, espantan y atemorizan tanto a los crocodilos que aun huyen también de su voz. La presencia de todos estos géneros de hombres también es cierto curar con su natural repugnancia: como vemos al contrario agravarse las heridas con la llegada de aquellos que algún tiempo fueron ofen­ didos con la mordedura de serpiente o perro. Estos mismos dafian a los huevos sobre que están echadas las gallinas, engorándolos, y a las crías de los ga­ nados con aborto. Queda tanto de ponzoña, una vez recebido el mal, que se hazen venenosos los que han padecido venenos. El remedio es lavar primero las manos de aquellos tales, y roziar con aquella agua a los que curares. También los que alguna vez han sido heridos de alacrán, nunca después son ofendidos de távanos, abispas ni abejas. Y menos se admire desto el que supiere no tocar polilla a la vestidura que hu­ viere estado en morruorio, y que las serpientes se sa­ can con dificulrad, si no es con la mano izquierda.


    



    EL INTERPRETE


    1(A los heridos dellas). Otros leen, por suctumodico, suctumedico, id est medicato et valido.

  


  
    CAPITULO IV


    



    De algunas hechicerías y de la saliva del hombre


    



    Según las invenciones de Pitágoras, dizen no engañar locamente asignar para los coxos y para los ciegos, y otros semejantes afectos, número desigual de vocales, de nombres impuestos para las partes de­ rechas, y número igual o par para las izquierdas. Dizen que los partos dificultosos se facilitan y salen al momento si alguno tira una piedra y pasa con ella por encima del aposento en que está la preñada, o alguna arma arrojadiza de aquellas con que huvieren muerto tres animales, cada uno de una herida, que son hombre, jabalí y oso, y más provablemente haze esto una lanza gineta de cavallos ligeros, sacada del cuerpo de un hombre, si no huviere tocado la tierra, y llevada a casa de la preñada haze los mismos efetos. También las saetas sacadas del hombre, si no tocaren a la tierra, escriven Orfeo y Archelao que, puestas debaxo de los que están durmiendo en la cama, tienen fuerza de hazer amar. Más, que se sana la gotacoral comiendo la carne de la fiera muerta con el mismo hierro con que fue muerto algún hombre. Algunas partes de algunos hombres tienen virtud de medicinar, como diximos del dedo pólice del rey Pirro.1 En Elide se solfa mostrar una costilla de Pélope, la qua! afirmavan ser de marfil. Hazer cisuras en el rostro los nevos, aun hasta aora lo tienen muchos por cosa religiosa.


    Ya enseñamos que la saliva del hombre, estando en ayunas, es remedio contra las serpientes, pero reconozca della la vida otros eficazes remedios. Escupimos la gotacoral, esto es, arrojamos fuera su contagio. De la misma manera repercutimos también la fascinación, o aojar, y el acometimiento del cogear de la pierna derecha. También pedimos perdón a los dioses, de alguna esperanza demasiadamente atrevida, escupiendo en el seno. Y por la misma razón escupir con tres deprecaciones, en qualquier medicina, es costumbre ayudar así los efetos. Quando empiezan los diviesos se presinan tres vezes con saliva en ayunas. Una cosa diremos admirable, pero fácil de experimentar. Si a alguno le pesare del golpe dado a otro desde lexos o desde cerca, y escupiere luego en medio de la mano con la qual hirió, al momento se alivia el herido de su pena. Esto se aprueva muchas vezes haviendó deslomado una bestia, que luego al momento con este remedio torna a andar derecha. Pero algunos agravan los golpes, echando de la misma manera la saliva en la mano antes de hazerlo. Creamos, pues, que los empeynes y lepra, continuando el untados con la saliva en ayunas, se quitan, y también la ceguera de los ojos lagañosos untándolos cada día por la mañana; las llagas cancerosas mezclan­ do, con saliva, aristolochla redonda.2 El dolor de la cerviz, con saliva de hombre ayuno puesta con la mano derecha en la rodilla derecha, y con la izquierda en la izquierda. Si algún animalejo se huviere entrado en el oído, escupiéndole sale fuera. Usase por amuleto, en acabando de orinar, escupir en la orina y de la misma manera en el calzado del pie derecho, antes de calzarse, y también quan­ do pasare por algún lugar donde huviere tenido algún peligro. Marción Smírneo, el qua! escribió de los efectos simples, dize que con la saliva rebientan las scolopendras marinas: también las rubetas y otras ranas. Ophilo dize que lo mismo sucede a las serpientes si alguno las escupe en la boca abierta. Y que se quita el torpor de qualquier miembro que esté adormecido por tocamiento de la salpa, si alguno escupe en el lado o si la palpebra superior es tocada de la saliva. Si nosotros creemos ser hechas estas y aquellas cosas convenientemente. Si entrando un forastero o si estando durmiendo el niño fuere mirado, se usa escupir su ama tres vezes.


    Aunque con la religión se muda, también el dios Fascino,3 guarda, no sólo de los niños infantes, sino también de los emperadores romanos, el qual dios es reverenciado entre los romanos, sacrificios de las vestales, y como médico de la invidia defiende el carro de los que van triunfando, yendo debaxo dellos colgado, y los manda que le miren. Semejante es la medicina de la lengua, para que por detrás sea propicia la Fortuna, carnicera de la gloria.4 La mordedura del hombre se cuenta también entre las asperísimas y peores, y son su medicina las inmundicias y cera de los oídos, y porque no se admire deseo alguno, también aprovechan a las picaduras de los escorpiones y serpientes aplicadas luego, y mucho mejor siendo de las orejas del que ha sido herido. También dizen que se sanan así los panarizos. Pero la mordedura de las serpientes se sana con la harina del diente humano molido. El cabello primero que se corta a los niños dizen que mitiga el ímpetu de la gota de los pies ligado alrededor, y todo cabello de los que no han comenzado a echar bozo aplicado al dolor. También el cabello de los hombres, echado en vinagre, cura las mordeduras del perro; y en azeite o vino las heridas de la cabeza.


    Y si lo podemos creer, dizen que el cabello del que hao quitado de la horca cura las quartanas. Y el cabello quemado, igualmente, las llagas cancerosas. El primero diente que se le cayere al niño, de suerte que no toque la tierra, encerrado en una manilla traído de ordinario en el brazo, dizen que impide los dolores de los lugares femíneos de las mugeres, y que el dedo pólice en el pie, ligado en el dedo más cercano a él, alivia los rumores de las ingles. Y en la mano derecha arados livianamente con lino, los dos dedos de comedio mitigan las distilaciones y cegueras de los ojos. También dizen que, ligando sobre el empeine del que padece piedra alguna de las que ha echado, mueve y expele las demás, y quita también los dolores del hígado y haze acelerar el parto. Granio añadió ser más eficaz para esto la piedra sacada con hierro. Apresura los partos vezinos, si el hombre de quien está preñada la muger, quitándose su ceñidor, la ciñe, y después se le torna a desceñir, añadiendo por precación que él la ató y él mismo la desatará; y dicho esto, irse fuera. Orpheo y Archelao dizen ser eficacísimo remedio para la esquilencia untarla coa sangre del mismo hombre, de qualquiera parte que se saque del cuerpo. Y si untan la boca de aquellos que han caído coa mal caduco, o gotacoral, se levantan al momento. Algunos dizen ser útil para esto, si punzando los dedos gruesos de los pies, y sacando dellos algunas gotas de sangre, se las echaren en la cara, o si una donzella le tocare con el dedo pólice derecho, pensando con esta congerura ser bien comer carnes vírgenes. Aschino Atheniense curava las esquilencías coa la ceniza de los excre­ mentos quemados, y las llagas de las fauces y tragadero, y las que eran cancerosas. A este medicamento llamava botryón. Muchas especies de enfermedades se quitan a los primeros accesos venéreos y a las primeras purgaciones del mes de las mugeres, y si esto no sucede así, se hazen más largas, principal­ mente la alferecía. También dizen que los heridos de serpiente o escorpión se alivian coa el uso de Venus. Pero, las mugeres, con aquel acceso reciben daño. Afirman que no padecen mal de ojo ni lagañosas cegueras aquellos que, quando se lavan los pies, se tocan tres vezes los ojos con aquella agua. También afirman que se sanan los lamparones, paperas y males del tragadero, con el tocamiento de la mano de un hombre que haya muerto arrebatadamente. Algunos dizen que con la mano izquierda de qualquier difumo, buelta al contrario, se sigue el mismo efeto, pero que sea de su mismo sexo. También afirman ser remedio, para los dientes que duelen, morder un leño que haya sido herido de rayo, teniendo puestas las manos atrás, y, sacando dél alguna astilla, aplicarla al diente que duele. Algunos mandan sahumar el diente doloroso, con diente humano del mismo sexo, y poner ligado el diente que llaman canino, o colmillo, sacado del muerto que no se haya sepultado. La tierra quitada de la calavera dizen ser remedio para quitar los pelos de las pestañas, y que si en ella nace alguna yerva y la mascan se caen los dientes, y que no crecen ni pasan adelante las llagas, haziendo en ellas un cerco con algún hueso de hombre. Otros mezclan iguales cantidades de agua de tres pozos, y lo gustan en un vaso nuevo de barro: lo restante dan a bever en las accesiones de las calenturas tercianas. En las quartanas cuelgan al cuello un poco de un clavo de la horca, embuelto en lana o esparto de soga quitada de la horca, y en estando sano lo guardan en una caverna, que no llegue a tocarla el sol. Estas son invenciones o embustes de mágicos, como dezir que, puesta una piedra de aguzar las herramientas debaxo de las almohadas del que muere de hechizos, sin que lo sepa, descubrirá el indicio, diziendo él mismo qué es lo que le dieron y adónde y en qué tiempo, pero sin nombrar el autor. El que es herido de rayo, buelto y rodeado sobre la herida, dizen ser cierto hablar al momemo. Algunos curan los males de las ingles quitando un lizo de la tela, y dando en él nueve nudos o siete nombrando coa cada uno alguna viuda y despué ligando coa el lizo las ingles. Y mandan que los mismos heridos lleven ligado un clavo o otra cosa que hubiere pisado alguno, para que la herida no tenga dolor. Desasen y arrancan las verrugas después del día vigésimo de la Luna, estando echados a las puercas boca arriba mirándola, levantadas las manos sobre la cabeza y fricando allí cualquier cosa que cogen. El clavo del cuerpo, si alguno le estriega quando cae alguna estrella, dizen sanarse muy presto y midgarse el dolor de cabeza poniendo por Iinimemo en la frente el Iodo hecho en los quicios de las puercas con vinagre vertido en ellos. También el lazo del ahorcado rodeado a las sienes. Y si alguna espina del pez quedare asida a las fauces, caerse metiendo los pies en agua fría. Pero si es de otros huesos, poniendo sobre la cabeza algunos huesezillos del mismo hueso, y si estuviere asido pan, metiendo del mismo pan en entrambas orejas. Los gimnasios de los griego amigos de ganancia, aun las inmundicia y excrementos del hombre que salen por sudor pusieron por grandes remedios, porque aquellas raeduras ablandan, calientan, resuelven, llenan, haziendo con el sudor y azeite medicina. Aplícanse a las inflamaciones de la madre y a sus contracciones; desea suene mueven también los meses, ablandan las inflamaciones del asiento y las crietas. También mitigan los dolores de los nervios, las Iisiones y nudos de lo artejos.


    Para estas mismas cosas son más eficaces los excrementos que se cogen de Jos baños, y por esto se mezclan con los medicamentos para hazer macería. Porque aquellos que son de ceromate, mezclado cieno, solamente ablandan los artejos; calientan y resuelven más eficazmente, pero para las demás cosas valen menos. Excede la fe y crédiro del cui­ dado vergonzoso,5 con que celebradísimos aurores claman y publican ser singular remedio contra las picaduras de los escorpiones las sordes o inmundicia de la parte viril. Dizen más, que, en las hembras aquellas que se hazen en el vientre de los niños en el mismo útero, antes de nacer de las madres, son útiles aplicadas abaxo contra la esterilidad: llámanlas meconio. Pero qué se puede dezir más, que las mismas paredes de los gimnasios las raían, Y también aquellas inmundicias dezían tener virtud de calentar: resuelven los rumores planos. Pónense por linimento en las llagas de los viejos y de los muchachos, y en las desolladuras y quemaduras.


    Pero menos se deven pasar en silencio las medicinas que penden del ánimo del hombre. Tiénense. Por grandísimos remedios abstenerse de todo manjar o de toda bevida, y algunas vezes solamente de vino o de carne, otras vezes de baños, quando pide algo deseo la salud. Entre estos remedios se cuentan el exercicio, el levantar la voz, el rascarse suavemente con las uñas, porque la vehemente fricación espesa y atapa, la ligera ablanda; siendo mucha, enflaquece el cuerpo; la moderada le aumenta. Sobre todo aprovecha el andar a pie, o siendo llevado, y esto de muchas maneras. El andar a cavallo es utilísimo al estómago y a las caderas. La navegación a los phrhísicos, mudarse de un lugar a otro a las enfermedades largas. También se curan con el sueño o con el lecho, o con raros bómiros. El dormir boca arriba es útil a los ojos, y boca abaxo a la ros, y sobre los ladoo contra las distilaciones. Aristóteles y Paviano dizen que, cerca del verano y del otoño se sueña mucho, y más durmiendo boca arriba, y boca abaxo ninguna cosa. Teophrasto dize que, estando echados sobre el lado derecho, se haze más presto la cocción, y más dificultosamente estando boca arriba. También el sirio o suelo, que es el mayor de los remedios, de sí mismo se puede elegir para sí, como la vehemencia de los paños y de las fricaciones. Bañar la cabeza con agua caliente antes de la evaporación de los baños, y después con agua fría, se tiene por cosa muy saludable. También anteponerlos a los manjares y interponer agua fría, y anteceder con bevida de la misma a los sueños y, si gustaren dello, interrumpirlos. Es de advertir que ningún otro animal gusta de las bevidas calientes, y por esto no son naturales. Enjaguarse la boca con vino puro antes del sueño por causa de los vapores y aliento, y con agua fría por la mañana, tomando bocadas en desigual número, para preservarse de los dolores de dientes, y también bañar los ojos con posca para la ceguera y lagañas, son ciertas experiencias.


    



    EL INTERPRETE


    1(Del rey Pirro). También del rey de Francia se dize tener virtud su mano para sanar los lamparones. 2(Aristolochia redonda). Malum terrae de los romanos, ariscolochia rotunda et foemina de los latinos. 3(El dios Fascino). Honrado en forma de pudendo viril y traíanle por amuleto contra el ojo, colgado al cuello, y, para disimular más su torpeza, en forma de higa. Turner, lib. 9, cap. 28: Pueris turpiculares quedam in eolio mspenditur, ne quid obsit, bonae scevae causa. Rodiginio, lib. 4, cap. 6: Appendebat olim triumphantium currui Fascinus Deus, ut in authores fascinum reiceret, eosdemque fascinum et invidiam recipere iuberet. 4(Carnicera de la gloria). Otros leen: “Para que sea propicia la fortuna, por detrás carnicera de la gloria”. Plinio haze burla con razón de tales hechizerías y embustes. 5(Cuidado vergonzoso) llamó con razón Plinio el que tuvieron los amores antiguos en escrivir cosas indecentes y vanas.

  


  
    CAPITULO V


    



    De la observación del manjar


    



    Cómo se han de ayudar para la salud de todo el cuerpo con la observada variedad del manjar.1 Hipócrates escrive que las entrañas de los que no comen a medio día se envegecen más presro.2 Pero esto cantó para los remedios, no para las comidas, porque utilísima es la templanza en los manjares. L. Lúculo havía dado esta autoridad sobre sí a un criado: y con último vituperio aparcava la mano del manjar al triunfal viejo, aunque comiese en el Capitolio; vergonzosa cosa, obedecer más fácilmente a su criado que a sí mismo.


    



    EL INTERPRETE


    1(Variedad del manjar). De ratione victus in morb. acut. 2(Se envegecen más presto). Se debilitan y enferman.

  


  
    CAPITULO VI


    



    Del estornudo y acto venéreo y otros remedios


    



    Estornudos incitados con una pluma alivian la carga de la cabeza, y si alguno, como dizen, frica con la mano las narizes y los ojos.1 Los estornudos quitan también el zollipo. Por esto persuade Varrón que con la una mano se estregue la palma de la otea. Muchos dizen ser provechoso mudar el anillo de la mano izquierda al dedo más largo de la derecha, o meter las manos en agua muy caliente. Teophrasto dize que los viejos estornudan con mayor trabajo. Demócrito condenó el uso de la Venus, porque en él sale, de un hombre, oteo hombre, y verdadera­ mente siendo raro es más provechoso. Pero los athletas, quando están entorpecidos, se restituyen a su agilidad con la Venus. Repárase la voz quando limpia y clara se pone ronca. Cura el dolor de los lomos, aclara las nieblas de los ojos, aprovecha a los mentecatos y melancólicos. A las preñadas les es benéfico sentarse o, quando a alguna se le aplica remedio, poner las manos encajadas entre sí los dedos como peyne, y esto dizen haverse experimentado en Alcmena pariendo a Hércules. .Es peor si ponen las manos sobre una o sobre entrambas rodillas. También poner las piernas una rodilla sobre otra. Por esta causa v aron los antiguos hazerse estas cosas en los concilios de los capitanes y potentados, porque impiden qualquier acto. Vedaron también que ninguno estuviese de aquella manera en los sacrificios y votos. Pero descubrirse la cabeza delante de los magistrados no fue mandado por causa de veneración, sino (como escrive Varrón) por la salud, porque con la costumbre se hiziesen más fuertes y firmes. Quando huviere caído alguna cosa en un ojo, aprovecha cerrar el otro. Y quando ha entrado agua dentro de la oreja derecha, saltar con el pie izquierdo, inclinando la cabeza sobre el hombro derecho, y si en la oreja contraria, hazerlo al contrario. Si aprieta mucho la tos, aprovecha escupirle otro en la frente. Si está caída la uba o campanilla, se levanta mordiéndole otro del cogote. En el dolor de las cervices es útil fricar las piernas, y en el de las piernas fricar la cerviz. Si estando en la cama se estiran los nervios en los pies, o en las piernas, es provechoso poner los pies en el suelo. O si sucedie­ re esto en la parte izquierda, apretar con la mano derecha el dedo grueso del pie izquierdo. Y también al contrario, contra los horrores del cuerpo o dema­ siada fluxión de sangre de narizes, ligar apretadameme las exrremidades del cuerpo y de las orejas. Y con lino o papel los principios de los genitales, y enmedio del muslo para restañar el profluvio de la orina. En la solución del estómago, apretar los pies o meter las manos en agua. También por mu­ chas causas es saludable no hablar. Mecenas Mesio hemos sabido que tuvo silencio tres años, haviendo después de una convulsión echado sangre del pecho, y a los que están rrastornados, o subiendo en alto o tendidos en tierra, si viene alguna cosa sobre ellos con ímpetu, y contra los golpes es singular presidio detener el aliento, lo qua! enseñamos ser invención de un animal.2 Dizen que fixando un clavo de hierro en el lugar que fixó primero la cabeza el que cayó con enfermedad de gotacoral, es remedio que de todo punto quita aquel mal. Contra los grandes dolores de los riñones o lomos y bexiga se tiene por remedio que los mitiga orinar echados hazia abajo en los asientos de los baños. Es cosa admirable quánto más presta medicina es ligar las heridas con el nudo de Hércules.3 También dizen que los cintos ordinarios de cada día, con tal nudo, tienen cierta particular virtud provechosa, porque fue Hércules el que le enseñó. También el número quaternario, como dixo Demetrio en el libro que escrivió, y por qué causa no se deven bever quatro ciathos o sextarios. Contra los corrimientos de los ojos lagañosos aprovecha hazer fricaciones detrás de las orejas. Y, para los ojos lagrimosos, en la frente. Del mismo hombre se toma agüero en la enfermedad4 para no temer la muerte quando las papilas de los ojos representan las imágenes de las cosas. Hállase entre los autores no solamente grande uso y razón de la orina5 sino también religiosa observación disrribuyda por especies. La de los spadones6 da también beneficios de fecundidad. Pero de aquellas cosas que es lícito referirlas, la orina de los muchachos que no han comenzado a barbar es contra las salivas de los áspides, a los quales llaman pthiadas, por escupir su veneno a los ojos de los hombres. Aprovecha también contra las nubes y obscuridad, cicarrices, argemas y palpebras de los ojos. Y con harina de yeros, contra las adustiones, contra las materias de las orejas y gusanos, coziéndola hasta que se gaste la mitad en una olla de barro nuevo con puerro cabezudo. También la evaporación deseo mueve los meses de las mugeres. Salpe se fomenta con ella los ojos por causa de su firmeza; házela linimento con clara de huevo para las ustiones del Sol, y es más eficaz siendo el huevo de abestruz y que esté aplicado dos horas. Con ésta se limpian las manchas de tinta. La orina de varón cura la gota de los pies, y esto se prueva con los tintoreros, los quales por ella afirman no ser tentados de este mal. Con la orina añeja se mezcla ceniza de ostras contra las postillas y granos que salen en el cuerpo a los niños, y contra todas las llagas que manan. También se aplica por linimento en las errosiones, quemaduras, males del suelo y ragadías, y en las picaduras de los alacranes. La nobleza de las parteras afirmó que con ningún otro jugo se cura más eficazmente la comezón del cuerpo, añadiendo a ella nitro, y las llagas de la cabeza y la caspa y llagas malignas, principalmente de los genitales. Pero (justo es que se diga) a cada uno aprovecha grandísimamenre la suya, bañando prestamente con ella la mordedura del perro y las espinas hincadas de los erizos, y puesta encima en una esponja o lanas, o contra la mordedura del perro rabioso, mezclada y amasada con ella ceniza, y también contra las pica­ duras de serpientes, porque contra las scolopendras se dize una cosa admirable: que tocando la cabeza con una gota de su propia orina, al momento se libran los ofendidos. De la orina se toman pronósci­ cos de la salud. Si por la mañana es blanca, y después fuere rufa: con el primer color significa cozer; con el segundo, haver cozido. De la rubra se toman malas señales, y malísimas de la negra, malas de la gruesa y que haze ampollas, en la qual, si es blanco lo que se sienta abaxo, significa amenazar dolor en las junturas o partes internas. La misma, siendo ver­ de, significa enfermedad en lo interior. La pálida da indicio de cólera, la rubra de sangre. Es también mala aquella en la cual se ven como salvados y nubezillas.7 También la deslavada y blanca es mala, pero la gruesa y de mal olor es mortífera, y en los muchachos la sutil y deslavada. Los magos vedan el descubrirse contra el Sol y contra la Luna para orinar, ni mojar con ella la sombra de alguno. Hesíodo amonesta que se orine contra cosas que la resistan, porque el descubrirse no ofenda a algún dios. Hosthanes afirma ser provechosa contra todos los malos medicamentos, instilándola por las mañanas en los pies.


    



    EL INTERPRETE


    1(Las narizes y los ojos). Otros leen: “y si alguno, como dizen, toca con beso las narizes del ratón”, insufrible disparate. 2(De un animal). Del texón, animal que se hincha reteniendo el aliento para resistir los golpes. 3(Nudo de Hércules). Era una atadura muy estrecha en la qual ni se veía el principio ni el fin, y teníase por admirable y religiosa, usando della la que se casava y desatá ndola el marido en el lecho, teniéndolo así por buen agüero para tener muchos hijos, como Hércules, su inventor, que dexó setenta, y desea atadura usavan también para ligar las heridas. Pesto y Alexand. ab Alex., Genialium dierun, lib. 2. 4(Agüero en la enfermedad). Señal de vida en la enfermedad. 5(Razón de la orina). Orina para qué remedios.


    6(Los spadones). Son los que naturalmente son infecundos; capones, los casrrados. 7(Salvados y nubezillas). Hippócrates, Aphor., lib. 4, sentencias 77 y 81, de donde parece se havía de leer: salvados o harinas, o salvados y láminas.

  


  
    CAPITULO VII


    



    De remedios que se toman de las mugeres


    



    Las cosas que se cuentan de los cuerpos de las mugeres se acercan o llegan a maravillosos portentos, porque callemos los abortos, divididos miembro por miembro para maldades, los delitos de los meses y todas las demás cosas que no solamente enseñaron las parteras, sino también las mismas meretrices. Los cabellos, si se queman, dizen ahuyentar las serpientes con el olor, y con el mismo respiran y se libran las que se ahogan con el mal de madre, siendo quemados en una olla de barro o con espuma de plata, se quitan con su ceniza las asperezas y comezón de los ojos. También, mezclada con miel, las berrugas y llagas de los niños. También las heridas de la cabeza y las cavidades y senos de todas las llagas, añadiendo miel y incienso. Mezclada con manteca de puerco guarece los tumores planos, la gota de los pies, la erisipela y súbitamente restaña el fluxo de sangre y el hormiguear de los cuerpos. Del uso de la leche todos afirman ser dulcísima y blandísima, y en las calenturas largas y en las celiacas utilísima, y principalmente de aquella muger que ha apartado ya de los pechos al niño. También han experimentado ser eficacísima en el apetito depravado del estómago, en las calenturas y errosiones. También aprovecha mucho a los tumores de los pechos, mezclada con incienso, y al ojo por algún golpe enramado de sangre, y en el dolor o estando lagrimoso, y mayor­ mente con miel y zumo de narciso o polvo de incienso. Y siempre para qualquiera cosa es más eficaz la leche de aquella que parió hijo y mucho más eficacísima la de aquella que parió dos de un parto, y entrambos varones, y si ella se abstiene de vino y de alimentos agrios. Fuera desto, mezclada la leche con la clara del huevo y mojada en ella una lana y aplicada a la frente, detiene las fluxiones de los ojos. Y es bonísimo remedio si la rana rubeta hubiere echado su saliva en el ojo, y contra la mordedura de la misma se beve y se instila. Aquel que se untare los ojos juntamente con leche de madre y de hija, afirman que se libra de temer mal de ojos en toda su vida. También cura los males de los oídos, mezclando poca cantidad de azeite. O si duelen por haver recebido golpe, templada la leche con enjundia de ansar. Si el olor es molesto, como sucede muchas vezes con los males largos, mezclada leche con miel, embevido en lana se aplica dentro, y contra la hiere­ ricia que ha quedado en los ojos se instila en ellos con zumo de cohombrillo amargo. Particularmente aprovecha bevida contra los venenos que se han dado de liebre marina y de bupreste/ y, como escrive Aristóteles, contra el doricnio,2 y contra la locura que ha causado la bevida del beleño. También mandan aplicarla para la gota de los pies, hecha linimento con cicuta, otros con oesipo, que es inmundicia que se saca de la lana, y con enjundia de ansar, como se pone también para los dolores de la madre. También, como escrive Rabirio, bevida estriñe el vientre y mueve los meses. Pero la leche de la muger que ha parido hembra haze ventaja solamente para sanar los males del rostro. También se sanan las indisposiciones de los pulmones con leche de muger, a la qua[ leche, si se mezclare orina de mu­ chacho sin barba o miel de Athenas, de cada cosa cantidad de un cocleario, hallo que también se quita el ruido de los oídos. Afirman que los perros que hubieren gustado leche de muger que haya parido varón, no rabiarán jamás. También juzgan que la saliva de la muger que está en ayunas es poderosa para sanar los ojos inflamados y sanguinolentos. Y si contra las lágrimas hirvientes bañan con ella los ángulos de los ojos, y más eficazmente si el día antes se ha abstenido de comer y de bever vino. Hallo también que, ligando la cabeza con la faja de la muger, se desminuyen los dolores. Después deseas cosas no hay modo alguno para creer lo que dizen. Primeramente que se ahuyentan los granizos y tempestades, desnudándose la muger quando está con los meses, contra los relámpagos y que así aparta la violencia del cielo. Y que yendo navegando ahuyentan tan bien así las tempestades aunque estén sin el menstruo. Pero de los mismos menstruos, monstruosos, fuera desto, como ya mostramos en su lugar, vaticinan crueles y horribles efetos, de los quales no nos avergüence dezir que, si aquella fuerza y virtud del menstruo se encuentra con eclipse de la Luna o del Sol, causa irremediable mal y no tiene menos fuerza en la conjunción de la Luna, y los ayuntamientos entonces son dañosísimos y pestíferos a los hombres, y que también en aquel tiempo se mancha la púrpura. Tan­ to dizen ser entonces mayor su fuerza. Y en qual­ quiera otro tiempo del menstruo, andando desnudas alrededor de las mieses, hazen caer las orugas y gusanillos y escaravajos, y todos los demás animales dañosos. Metrodoro Scepsio dize haverse hallado esto en Capadocia, por la muchedumbre de las cantáridas, y que ivan por medio de las hazas levantadas las vestiduras por cima de las asentaderas. En otras partes es costumbre que vayan con los pies desnu­ dos, y con el cabello y el ceñidor suelto. Pero hase de guardar no hazer esto quando sale el Sol, porque harán secar la sementera.


    También las vides nuevas tocadas del menstruo quedan con perpetuo daño. La ruda y las hiedras, cosas muy medicinales, mueren luego. Muchas cosas diximos desta violencia: pero, fuera de aquéllas, es cierto que las avejas, siendo tocadas de aquella sangre sus colmenas, huyen. Y los linos, quando se cuezen, se ponen negros, y el corte de las navajas de los barberos se embota. El cobre, tocado, cobra mal olor y orín, y más si sucede esto en el menguan­ te de la Luna. Las yeguas, estando preñadas, tocadas con ella, malparen. Más, que sólo con la vista, aunque miradas de lexos, las ofenden, si aquella purgación es la primera después de la virginidad o siendo espontánea en edad de donzella. Y ya mostramos que el bitumen que nace en Judea solamente se puede vencer con esta fuerza, con un hilo de la vestidura a que ha tocado: y el fuego que vence todas las cosas, no la vence, porque también aquella ceniza, si alguno la esparce para lavar las vestiduras, muda el color a la púrpura y quita la flor a los colores. Y las mismas mugeres entre sí no quedan libres de su mal y daño, porque, hecho linimento de aquella sangre, haze malparir, o si la preñada pasa por encima. Las cosas entre sí contrarias que dixeron Lays y Elephantis de medicamentos abortivos eran con carbón de raíz de berza, o de arrayán o taray, apagado en aquella sangre. También dixeron que las borricas no conciben en tantos años quantos granos hubieren comido tocados della. Las otras cosas que llamaron monstruosas, o que entre sí son contrarias, diziendo que éstas hacen fecundidad del mismo modo que aquéllas esterilidad, mejor es no creerlas. Bicho de Durazo escrive que, los espejos ofuscados con haverse mirado en ellos mugeres con el menstruo, tornan a cobrar su resplandor mirándolos las mis­ mas, bueltos al contrario, y que se resuelve toda esta fuerza si tienen consigo el pez mullo. Pero muchos dizen que en un mal tan grande como éste hay remedios para otros males. Porque con esta san­ gre se haze linimento para la gota de los pies, y se untan los lamparones y parótidas, tumores planos, erisipelas, diviesos, y que con el trato de aquellas mugeres se mitiga el lagrimar de los ojos. Lays y Salpe dizen que se curan las mordeduras de los perros rabiosos y las calenturas, tercianas y quartanas, con el menstruo erobevido en lana de carnero negro metido en una mantilla o brazalete de plata. Y Diothimo Thebano dize curarse de todo punto con un pedazillo del vestido manchado con la misma sangre o con un hilo metido en el brazalete. Sotira, partera, dixo ser eficacísimo para las tercianas y quartanas, untando las plantas del enfermo, y que es mucho más eficaz untándole la misma muger menstruosa sin saberlo el enfermo, y que así los que caen con desmayos epilépticos tornan en su acuerdo. Hicetidas Médico afirma que se acaban las quartanas ayuntándose a la muger solamente quando empiezan los menstruos. Todos convienen en que si uno teme el agua o la bevida por la mordedura del perro rabioso, sólo con poner debaxo del vaso la orla del vestido tinta con el menstruo, al momento cesa aquel temor, prevaleciendo aquella simpathía de los griegos, haviendo dicho (como ya diximos) empezar la rabia de los perros por gustar aquella sangre. Es cosa cierta que con aquella ceniza se sanan las llagas de todos los jumentos, añadiendo polvos de hollín de chimenea y cera. Y aquellas man­ chas de las vestiduras no se quitan sino con la orina de la misma muger. la ceniza, mezclada con azeite rosado y untando la frente, mitiga los dolores de cabeza, principalmente de las mugeres, y dizen ser asperísima la fuerza de aquel profluvio los primeros años después de perdida la virginidad. Convienen también en esto, lo qual creeré de mejor gana que otra alguna cosa, que, tocando las jambas de las puertas con el menstruo, quedan írritas y sin fuerza todas las arres de los magos, generación de hombres vanísimos, como se deve entender, y pondré una de sus promesas y de las más modestas. Mandan tomar las cortaduras de las uñas de los pies y de las manos del hombre, mezcladas con cera, y diziendo que se busca remedio para la calentura terciana, cotidiana o quartana, fixarlo antes que salga el Sol en agena puerta para remedio deseas enfermedades. ¿Con quánta vanidad hazen esto, siendo falso, o con quánto daño si pasan y transfieren los males a los más inocentes? Algunos deseos magos mandan que se echen junto a las cavernas de las hormigas las cortaduras de las uñas de todos los dedos, y aquella que fuere primera a comenzar a llevarlas, cogerla y traerla arada al cuello, y que así se quita la enfermedad.


    



    EL INTERPRETE


    1(Bupreste). Animal insecto, de generación de moscas, venenoso, mata a los bueyes comiéndole entre las yerbas, de donde le dieron el nombre. Plinio, lib. 40, c. 4; entre los jurisconsultos, en el tÍtulo ad legem Comeliam, se escrive: Si cui temere pigmentarii dederint pitiocampas, aut buprestes, quae ambo venenata sunt, teneri pena legjs Comeliae de sicariis et veneficis. 2(Doricnio). Especie de stricno, como dize Teophrasto, con la raíz blanca, larga de un codo, hueca, y las hojas de oruga, algo mayores, el tallo quadrado, con una cabeza vellosa. Dase una dragma para que uno se agrade de su rostro y le pa­ rezca que es muy hermoso, y con doblada cantidad queda más Joco, ofreciéndosele vanas fantasías a la imaginación, y dando tres dragmas queda perpetuamente furioso.


    

  


  
    CAPITULO Vlll


    



    Medicinas de animales peregrinos, del elefante, león, camello, hiena, crocodilo, chamaleón, scinco, hippopótamo y linces


    



    Estas son las cosas que se pueden haver dicho, y muchas dellas no se dixeran sino por salvar nuestro honor.1 las demás, como destestables y indignas de dezirse, para no detenernos, basta dezir que deve huir dellas el hombre. En las otras cosas seguiremos las excelencias de los animales, o de sus obras.


    La sangre del elefante, principalmente siendo macho, detiene todas las fluxiones, a las quales llaman reumatismos; con las raeduras del marfil mezcladas con miel de Athenas (como dizen) se quitan las manchas del rostro, y con las aserraduras los panarizos. Con el tocamiento de su trompa se alivia el dolor de cabeza, y más eficazmente si con esco estor­ nuda. la parte derecha de la trompa, ligada con la tierra lemnia, mueve y estimula los ímpetus de luxuria. la sangre aprovecha también a los tábidos y consumidos, y el hígado a los que padecen alferecía.


    El unto de león, con azeite rosado, conserva la tez del rostro sin daño y guarda la blancura. Sana también las partes quemadas con las nieves y los rumores de los artejos. la vanidad de los magos pro­ mete a los que se han untado con aquella gordura más fácil gracia acerca de los reyes o de los pueblos, principalmente con aquel graso o unto que estuviere entre el sobrecejo, a donde no puede haver alguno. Otras cosas semejantes prometieron del diente, y principalmente de la parte derecha, y del vello del labio inferior. Su hiel, mezclada con agua, aclara la vista de los ojos untados con ella. Y con la gordura del mismo se quita la goracoral, gustando muy poco dello, y al momento los que lo han tomado lo han de digerir corriendo. Su corazón, comado en la comida, cura las quartanas; la gordura, con azeite rosado, las calenturas cotidianas. las bestias huyen de los que se han untado con ello: y parece resistir también a las asechanzas y cautelas.


    El cerebro del camello, seco y bevido en vinagre, dizen ser remedio que cura el mal caduco o gotacoral, y también la hiel bevida con miel, y ésta aprovecha también a la esquinancia. Con la cola seca dizen que se ablanda y mueve el vientre, y que con la ceniza de su estiércol, desatada con azeite, se en­ crespa el cabello. Y aplicada por linimento, esta ceniza aprovecha a las disenterías. Y, bevida la cantidad que se pueda tomar con tres dedos, aprovecha también a la alferecía o gotacoral. La orina dizen ser utilísima para los tintoreros y también para las llagas que manan. Es cosa cierta que los bárbaros la guardan cinco años y, beviendo una hémina, mueven el vientre. las cerdas de la cola, torcidas y ligadas al brazo izquierdo, dizen que curan las quartanas.


    A la hiena pusieron los magos en grandísima admiración sobre todos los animales, como a aquella a quien ellos atribuyen las artes mágicas. Y la fuerza con que atrae a sí los hombres privados del encendimiento. Ya diximos la mudanza que cada año haze de sexo y las demás cosas de su monstruosa naturaleza. Aora seguiremos todas las que dizen ser para medicinas. Principalmente, cuentan causar tan gran terror y espanto a las onzas, que aun no procuran hazer resistencia y al que tiene alguna cosa de su cuero no le apetecen. Y es cosa para dezirse admirable que, si se cuelgan las pieles deseos dos animales, contrarias una de otra, se caen los pelos de la piel de la onza. Quando huyen del caza­ dor, buelven hazia la mano derecha para ocupar las pisadas del hombre que pasó adelante, lo qua! si sucede dizen que pierde el juizio, y cae el hombre del cavallo. Pero si tuerce la carrera hazia la mano izquierda, es indicio de faltada el ánimo y que será cogida con presteza. Y que se ase más fácilmente si el cazador ata sus cintos y el azote que manda al cavallo con siete nudos. Después, como es astuta la vanidad de los magos, con sus embustes mandan que se haga quando la Luna pasa por el signo de Géminis, y que se guarden casi todos sus pelos, y que aprovecha al dolor de cabeza, ligando a ella el cuero de la suya, y la hiel aplicada por linimento en la frente para la ceguera y lagañas, o para que de todo punto no padezca este mal, cozida con tres ciathos de miel ática, y una onza de azafrán aplicada por linimento, y quitarse así también las nieblas y sufusiones, y aclararse mejor la vista, añejado el medicamento, y guardarse en un vaso de cobre, y sanarse con el mismo las manchas blancas, asperezas y carne crecida en los ojos, y también las cicatrices. Y con la sangraza que sale del hígado reciente y fresco, asado, mezclada con miel espumada, quitar los males de los ojos untados con ello. Aprovechar sus dientes con su tocamiento, para los dolores de dientes, o ligados a ellos por orden, y los hombros para el dolor de los hombros y de los brazos. Los dientes del mismo, siendo arrancados de la parte izquierda de la boca, ligados en piel de oveja o de cabra, a los dolores de estómago. Los pulmones, tomados en la. comida, a las cámaras celiacas. Su ceniza, hecha linimento con azeite, a los estómagos flacos; las médulas del lomo, con azeite añejo y hiel, a los nervios. El hígado, gustado tres vezes antes de las accesiones, a las quartanas. La ceniza del espinazo, con la lengua y pie derecho del becerro marino, y mezclada hiel de toro, cozido todo igualmente y hecho linimento con piel de hiena, a la gota de los pies. Y aprovechar también, en la misma enfermedad, la hiel con la piedra asia. A los que padecen temblores y pasmos, y están tábidos, y a los que el corazón palpita, darlos a comer algo del corazón, de suerte que la ceniza de la otra parte se haga linimento con cerebro o sesos de hiena. También dizen quitarse los pelos untándose con esta composición, o con la hiel sola por sí, quitando primero aquellos que no quieren que tornen a nacer. De la misma suerte quitar los que son inútiles en las pestañas. Y para los dolores de los lomos, comer las carnes de sus lomos y hazer dellas linimento con azeite. Su ojo, comido con orozuz y eneldo, dizen quitar la esterilidad de las mugeres, y prometen que dentro de tres días concebirá. Contra los temores nocturnos y terror y espanto de las sombras, dizen que socorre uno de los dientes grandes, ligado con un paño de lino. A los furiosos mandan perfumar con lo mismo, y fajarse alrededor del pecho con el sebo de los riñones o con el hígado o la piel. La carne blanca del pecho de la hiena y siete pelos, y el genital del ciervo, ligado en pellejo de dorcade, y colgado al cuello de la muger preñada, prometen contener los partos. Provocar la Venus, tomando el genital de su sexo en miel, aunque los hombres hayan aborrecido los ayuntamientos de mugeres. Y dizen más, que toda la casa tendrá concordia con el mismo genital y un artejo del espinazo guardado junto, asido a su cuero, al qua! artejo o nudo de la espina llaman athlancio, y es el primero. También tienen éste entre los remedios de la gotacoral. Encendida su gordura, dizen que se ahuyentan las serpientes, y que molida una parte de su mexilla con anís, y tomada en el manjar, mitiga los horrores. Y con el mismo sahumerio mover los meses de las mugeres. Y es tan grande su vanidad, que afirman que, ligándose al brazo un diente de la mexilla alta de la parte derecha, no errarán los tiradores a la cosa que tiran. Su paladar seco y calentado con alumbre de Egipto, y mudado tres vezes en la boca, dizen enmendarse las llagas y mal olor de la boca. Y aquellos que truxeren la lengua en el calzado debaxo del pie, no ser ladrados de los perros. Untada la nariz con la parte izquierda de los sesos, mitigarse las enfermedades malignas y perniciosas, así de los hombres como de los quadrúpedes. Y el cuero de la frente resistir a la fascinación o mal de ojo. Las carnes de la cerviz, comiéndose o beviéndose secas, a los dolores de los lomos. Y sahumando con los nervios de la espalda y hombros, los dolores de los nervios. Los pelos del hozico, llegados a los labios de las mugeres, tener fuerza de hazer amar. El hígado, bevido, curar los torcijones y piedras. El corazón, tomado en comida o bevida, favorecer contra todos los dolores del cuerpo. El bazo a los bazos; el omento, con azeite, a las inflamaciones de las llagas. Los tuétanos, a los dolores del espinazo y nervios, y al cansancio de los riñones. Bevidos los nervios en vino, con incienso, restituir la fecundidad quitada con hechizos. La bulva, dada a bever con la corteza de granada, dizen aprovechar a la bulva de las mugeres. Con el sebo de los lomos perfumar a las que paren dificultosamente, y parir al momento. Traer ligada la médula del espinazo, ayudar contra las vanas imaginaciones. El sahumerio con el genital del macho, a los que padecen pasmo. También, guardados sus pies, con su tocamiento hazer provecho a los cegajosos y ro­ turas, y contra las inflamaciones. Los izquierdos a las partes derechas, y los derechos a las izquierdas. El pie izquierdo, puesto sobre la muger que está de parto, dizen ser mortal y, puesto el derecho, le facilita. La membrana que contiene la hiel, bevida en vino o tornada en la comida, socorrer a las cardial­ gias, y la bexiga, bevida en vino, contra la incontinencia de la orina. Pero la orina que se halla en la bexiga, añadiendo con ella azeite, alegría y miel, dizen aprovechar a la acrimonia y mordacidad anti­ gua de orina. El perfume de la primera y orava de sus costillas ser saludable para las costillas quebradas, y los huesos del espinazo a las mugeres que es­ tán pariendo. Tomada su sangre con poleadas, a los torcijones del vientre. Tocando con la misma sangre las portadas, impedirse adonde quiera las artes de los magos. No atraerse los dioses llamados, ni responder a las preguntas, aunque los tienten y procuren, o con luzes encendidas, o con vazía o agua o pelota, o de qualquiera otra manera. Si comen sus carnes, dizen ser eficaces contra las. mordeduras del perro rabioso: pero mucho más eficaz el hígado. Las carnes o huesos de hombre, si se hallan algunos en el estómago de la que han muerto, ser provechoso sahumerio para los gotosos. Y si entre éstos se hallan uñas, significar muerte de alguno de los cazadores que la cogieron. Los excrementos o huesos que despide quando la matan, di­ zen tener grande virtud contra los embustes y azechanzas mágicas. El estiércol que se hallare en los intestinos, seco, tener virtud bevido contra las disenterías y, hecho linimento, con enjundia de ansar, favorecer a los que con mal medicamento fueron ofendidos en todo el cuerpo. Y a los mordidos de perro, aplicada su gordura por linimento y puesto encima el cuero. También dizeo que, cozida la ceniza del talón izquierdo con sangre de comadreja, los que se untaren con ello vienen a ser aborrecidos de todos, y que lo mismo sucede con el ojo cozido. Pero a todas las demás cosas excede dezir que, si alguno trae consigo la última fistula del intestino, está seguro de las maldades de los príncipes y potentados, y tiene feliz suceso en las demandas y en los juizios y pleyros. La caverna del mismo intestino, si alguno la trae ligada al brazo izquierdo, dizen ser tao presemáoeo remedio para hazer amar que, si mira a una muger, al momento le sigue. La ceniza de los pelos del mismo lugar, hecha linimento con azeite y untándose con él los hombres, aunque sean muy lascivos, no solamente dizen que los haze ho­ nestos y cascos, pero que los infunde costumbres graves y severas.


    Próximamente es fabuloso también el crocodilo para aquel ingenio de los magos, el qual pasa comúnmente la vida en el agua y tierra. Hay déscos dos especies: de aquel primero, los dientes de la quijada derecha ligados al brazo derecho (si se puede creer) provocan y estimulan a luxuria. Sus colmillos, llenos por de dentro de incienso (porque es cierto ser huecos), quitan las calenturas que tienen circuitos, aplicándolos de suerte que el enfermo no vea al que los huviere ligado en cinco días. Los mismos magos dizen tener fuerza y virtud las piedrezillas sacadas del vientre,2 contra los horrores y fríos que vienen en las calenturas. Por la misma causa untan también los egipcios sus enfermos con aquella enjundia. Hay otro crocodilo semejante a él, muy inferior a su grandeza, que solamente vive en la tierra,3 y con olorosísirnas flores. Por esto se buscan diligentemente sus excrementos,4 por estar llenos de agradable olor, llámanlos crocodilea, utilísimos para los males de los ojos, aplicados en untura con zumo de puerro y contra las sufusiones y nieblas. También, hecho linimento con azeite ciprino, quita las cosas molestas que nacen en el rostro, y desatado en agua quita todas las enfermedades cuya naturaleza es salir a la cara, y la aclara y pone lustrosa. Quita las pecas y alvarazos y todas las manchas, y contra la gotacoral se beve en vino mulso hasta en cantidad de dos óbolos. Aplicada abaxo mueve los meses. Es bonísima crocodilea la blanquísima y que fácilmente se desmenuza, y de ninguna manera pesada: y que cuando se muele, se fermenta y haze masa entre los dedos. Lávase como el albayalde. Adultéraola con almidón o con tierra cimolia, pero principalmente la falsean los que sustentan a los que han cogido solamente con oriza.5 Afirman no haver cosa más útil contra las sufusiones que untar los ojos con su hiel mezclada con miel. Dizen ser saludable, para las que padecen mal de madre, sahumadas con los intestinos y con lo demás de su cuerpo. También rebolver al vientre vellones de lana que hayan recebido su vapor. La ceniza del cuero del uno y del otro, desatada en vinagre y untando aquellas partes que es necesario cortarlas, o recibiendo el olor del cuero quemado, quita de todo punto el sentimiento del cud1illo o navaja. La sangre de uno y otro crocodilo adara la vista a los que se untan con ella, y enmienda las cicatrices de los ojos. El mismo cuerpo, excepto la cabeza y los pies, se come cozido para la ceática y sana la tos antigua principalmente en los muchachos; también los dolores de los lomos. Tienen también gordura, con que, tocado el pelo, se cae. Esta gordura de­ fiende de los crocodilos a los que se han untado con ella, y se instila en sus mordeduras. El corazón, ligado en lana de oveja negra, en la qual no haya otro color, y que sea engendrada en el primer parto, se dize que quita las quartanas.


    Juntaremos a ellos otros animales que les son muy semejantes, y igualmente estrangeros y peregrinos, y primeramente el chamaleón,6 reputado de Demócrico por digno de libro particular, y desmenuzado por cada miembro, no sin grande gusto y deleyte nuestro, conocidas y descubiertas las mentiras de la griega vanidad. Este es semejante también en la grandeza al sobredicho crocodilo; sólo difiere en tener más aguda la encorvadura de su espina y en la anchura de su cola. Enciéndese no haver animal más tímido, y que por esto se muda de muchos colores. Es grandísima la fuerza que tiene contra la generación de los gavilanes. Dízese que trae de por fuerza a sí al que huela por cima dél, y le entriega voluntariamente a los demás animales para que le despedacen. Su cabeza y tragadero, si se queman con leña de roble, dize Demócrito hazer con­ curso de lluvias y truenos, y también el hígado quemado en tejuelas. Las demás cosas que dize pertenecientes a hechizos para matar, aunque entendemos ser falsas, las dexaremos, no diziendo si no es lo que con escarnio y risa le contradixéremos. Dize que si le sacan el ojo derecho, estando vivo, quita las nuves de los ojos mezclado con leche de cabras, y su lengua, ligada a la muger preñada, los peligros del parto, y ser saludable el mismo estando en casa para las paridas, pero dañosísimo si es llevado a ella. La lengua, siendo sacada estando vivo, tener virtud para los buenos sucesos de los pleitos. El corazón, liado en lana negra del primer desquilo, contra las quartanas. El pie derecho de los prime­ ros ligado al brazo derecho, embuelto en piel de hiena, tener virtud contra los hurtos y temores nocturnos. Y también la tetilla derecha contra los es­ pantos y pavores. El pie izquierdo dize que se ha de quemar en un horno con la yerva llamada también camaleón y, añadido ungüento, hazerlo pastillas, y éstas, encerradas en un vaso de madera, al que le tiene consigo (si lo queremos creer) hazeo que no sea visco de Otros. La espalda derecha dize tener virtud de hazer vencer los contrarios o enemigos, mayormente si, arrojados los nervios del mismo, los huviere pisado. A qué monstruos se consagre el hombro izquierdo, y de qué manera se embíen los sueños que quisieres, y a quien quisieres, avergüenza dezirlo, y todas aquellas cosas dize resolverse con el pie derecho, como con el lado izquierdo los letargos o profundos sueños que huviere hecho el derecho. Dize sanarse los dolores de cabeza roziándola con el vino en que se huviere macerado o tenido en remojo uno de sus lados. Si a la ceniza del muslo o pie izquierdo se mezcla leche de puerca, untando los pies con ello, hazerse gotosos. Con la hiel se cree corregirse los males de ojos, llamados glaucomas, y sufusiones, untándolos tres días; ahuyentar las serpientes, instilándola en el fuego; echada en agua, juntarse las comadrejas, y untando el cuerpo quitar los pelos. El mismo efeto dizen hazer el hígado, hecho linimento con el pulmón de la rana rubeta. Fuera desto, dizen que con el hígado se disuelven y deshazen las cosas que hazen amar, y que se sanan los melancólicos beviendo el zumo del cuero de la yerva camaleonte. Sus tripas y estiércol, aunque este animal no vive con algún alimento, mezclados con orina de simia y untando con ello las puertas de los enemigos, dizen conciliar el odio de todos los hombres; con la cola refrenar las corrientes de los ríos y ímpetus de las aguas, y ador­ mecer las serpientes. Con la misma cola, aderezada o medicinada con cedro y mirrha y ligada a un ramo doblado de palma, hiriendo con él el agua, dizen que se abre de suerte que se ven todas las cosas que están demro. Oxalá fuera tocado con aquel ramo Demócrito7 porque él prometió impedir con él el demasiado hablar. Y es cierto que este hombre, siendo en otras cosas sagaz y utilísimo a la vida, por demasiado cuidado de ayudar a los mortales cayó en estos errores.


    De la misma forma y semejanza es el scinco, el qua!dixeron algunos ser crocodilo de la tierra, sólo diferente en ser más blanco y de más delgado cuero, aunque la principal diferencia con que se distingue del crocodilo es tener sus escamas bueltas desde la cola hazia la cabeza. El mayor de todos es el indico y después el de Arabia; tráense salados. Su hozico y pies, bevidos en vino, encienden el apetito de Venus, y mézclanse con satirión y simiente de oruga, una dragma de cada cosa y dos de pimiema, y hecho pastillas se beve dellas una dragma. Dadas por sí las carnes de los lados, cantidad de dos óbolos, con mirrha y pimienta, y bevido de la misma manera, se tienen por más eficaces para lo mismo. Aprovecha también contra el veneno de las saetas, como escrive Apeles, tornado ames y después. Añádese también en los antídotos principales. Sextio afirma que, beviendo en una hémina de vino más que el peso de una dragma, causa gravísimo daño. Fuera desto, el caldo de su mismo cozimiento, tomado con miel, dize impedir y refrenar la Venus.


    Tiene el crocodilo cierta cognación o parentesco con hippopótamo, criándose en un mismo río, y sustentándose en el agua y en la tierra.8 Este fue inventor, como diximos, de evacuar la sangre. Hay muchos más arriba de la prefectura saytica. La ceniza del cuero déste, hecha linimento con agua, sana los tumores planos. El sebo o gordura las calenturas frías, y también su estiércol en sahumerio o perfume. Los dientes de la parte izquierda, los dolores de los dientes, sajando las encías. El pellejo de la parte izquierda de su frente, ligado a las ingles, reprime la Venus. La ceniza del mismo, llena de cabello las alopecias o pelonas. Una dragma de su testículo se beve en agua contra las serpientes. De su sangre usan los pintores.


    También son animales peregrinos los linces, los quales tienen más aguda y daca vista que todos los animales de quatro pies. Dizen que en la isla de Cárpatho queman todas sus uñas con el cuero, y son de eficacísima virtud. Bevida esta ceniza, refrena el miembro de los varones y, esparcida la misma, el apetito venéreo de las mugeres; también la comezón de los cuerpos. La orina refrena el estilicidio de la bexiga. Pero dízese que, al momento que la despide, la cubre de tierra con los pies. También dizen ser remedio para el dolor de los hombros.


    Hasta aquí hemos tratado de animales estrangeros, aora tornaremos a nuestro orbe. Y primeramente diremos los remedios comunes de los animales, y los más excelentes.


    



    EL INTERPRETE


    1(Salvar nuestro honor). Escúsase Plinio de haver referido algunas cosas vanas y detestables, y por tales con razón las refuta y condena. 2(Las piedrezillas sacadas del vientre). Estas piedras nos traen de la India y algunos las venden por bezaares. 3(Vive en la tierra). Al crocodilo terrestre llamamos lagarto. 4(Sus excrementos). Por intestinos se lee excrementos, a quien llamamos hienda de lagartos y en las oficinas crocodilea. 5(Con oriza). Tiene Plinio por adulterino el estiércol del lagarto, cogido y criado en casa, por no ser de la fuerza que el que se cría y sustenta en los campos.


    6(El chamaleón). Es, como ya diximos en el libro 8, de grandeza de lagarto. Vimos, en casa de Diego Cortavila, a quien truxeron quatro de Orán y por morírsele uno llevó los demás a su jardín, donde estuvieron algunos días, y en uno vieron una cosa notable, con que se prueva no vivir sin comer, como muchos fabulosamente afirman, porque subido en la más alta rama de un árbol, pasando por encima dél una mariposa, atrayendo el ayre abierta la boca hazia sí, la truxo a ella con tanta presteza y violencia como si se arrojara con ímpetu a su garganta. Y, teniéndolos en una jaula, se vio que despedían excrementos, prueva clara de sustentarse con algún manjar. 7(Demócrito). Contra Demócrito y su demasiado hablar, diziendo locas vanidades. 8(En la tierra). Tierra de Egipto.

  


  
    CAPITULO IX


    



    Medicinas comunes de los animales bravos y silvestres, y de los mansos y domésticos del mismo género; el uso y observaciones de la leche y de los quesos, manteca y gordura


    



    Como del uso de la leche es utilísima a cada uno la materna,1 es dañosísima cosa a los niños concebir las que los crían, porque éstos son los infantes que se llaman calostrados,2 densada y quajada la leche a manera de queso. Y es calostro la primera densidad espongiosa de la leche después del parto. Sustenta grandísimamente qualquiera leche de mugeres; después désca, la de cabras. De donde acaso dixeron las fábulas haver sido sustentado así Júpiter. Es dulcísima, después de la leche de muger, la de camellas, y eficacísima la de borricas. Despídese del cuerpo más fácilmente la de animales y cuerpos grandes. Es acomodadísima al estómago la leche de cabras, porque se sustentan más de hoja que de yerva. La de vacas es más medicinal, la de ovejas más dulce y sustenta más, pero es menos provechosa al estómago, porque es más pingüe. Qualquiera leche, en el verano, es más aguanosa que en el estío, y la que es de animales nuevos. Es aprovadísima la que se ase y pega en la uña y no corre. Cozida haze menos daño, principalmente con piedras encendidas. Con la leche de vacas se ablanda mucho el vienrre. Qualquiera leche cozida infla menos.


    Aprovecha la leche para todas las partes internas ulceradas, principalmente a los riñones, bexiga, intestinos, fauces y pulmones: y por defuera para la comezón del cuero y salidas de flegma, después de tener abstinencia. Porque que bevan en Arcadia leche de vacas los phthísicos y tábidos, y cachécticos, ya lo diximos reatando de las yervas. Hállanse exemplos de algunos que, beviendo leche de borricas, se han librado de la gota de los pies y de las manos. Los médicos añidieron una especie a los géneros de leche, y llámanla schiston, y házesc desta manera: Hierve muy bien la leche de cabras en una olla de barro nueva, y mézclase con unos ramos de higuera frescos, añadiendo otros tantos ciathos de vino mulso, quancas héminas hay de leche. Quando hierve, para que no se salga por alrededor, aprovecha echar dentro un ciatho de plata con agua fría, así no se derrame nada. Después, apartado del fuego, enfriándose, se divide y aparta el suero de la leche. Algunos también cuezen el mismo suero ya potentísimo con el mosto, hasta gastar la tercia parte, y lo enfrían descubierto al ayre. Y bévese útilmente cinco días, en cada uno por intervalos una hémina, y después de bevido es mejor ser llevado de una parte a otra. Dase a los que padecen gotacoral, melancolías, perlesías, en las lepras y elefancia y enfermedades de gota. Infúndese también la leche contra las errosiones hechas de los medicamentos. Y si abrasa la disentería, cozida la leche con piedrezillas marinas o con ptisana de cevada. También, para las errosiones de los intestinos, es más provechosa la de vacas o de ovejas. Fresco, acabado de ordeñar, se infunde también para las disen­ terías. Pero para la cólica se infunde cruda: también para la bulva y contra las mordeduras de las serpientes, para los phthísicos y para los venenos de las cantáridas o de la salamandra o bupreste o pithiocampo. Pero particularmente leche de vacas se da a los que han bevido el chólchico o la cicuta o el doricnio o liebre marina. Así como se da el de bo­ rricas contra el hieso y albayalde y alcrevite y azogue, también para el vienrre estreñido en la calentura.3 También se gargariza utilísimamenre estando ulceradas las fauces, y se beve en la debilidad de los convalecientes que padecen atrophia. También en la calentura que carece de dolor de cabeza.


    Dar a los muchachos antes de la comida una bémina de leche de borricas, o después de comer, sintiendo errosiones en el estómago, lo tuvieron los antiguos entre los remedios secretos y, no haviendo esta leche, la clavan de cabras. El suero de leche de vacas aprovecha más que otro medicamento a los asmáticos, mezclado con masnterzo. También añadiendo, a dos héminas de leche, quatro dragmas de alegría trituradas, ungen con ello los ojos en la ceguera. Con leche de cabras se sana el bazo, bevida eres días, sin tomar otro alimento, pero han de estar las cabras dos días sin comer y al tercero apacentarlas con hiedra. El uso de la leche, fuera deseo, es contrario a los dolores de cabeza, a los hepáticos que padecen mal de hígado, a los males de nervios, a los que tienen calenruras,4 vaguidos, si no es por ocasión de purgar. Para la gravedad de cabeza, toses y lagañosa ceguera. La leche de puercas es utilísima a los que tienen pujo y a las disenterías y phthísicos. Huvo algunos que dixeron ser esta leche muy saludable para las mugeres. Ya tratamos de las diferencias de quesos, quando hizimos relación de las ubres, y de cada miembro en particular, de los animales. Sextio da los mismos efetos al de yeguas que al de vacas. A éste llaman hippace. Son útiles al estómago los que no son salados, esto es, los recientes. Los añejos esrriñen el vienrre, desminuyen el cuerpo, son más útiles al estómago y universal­ mente las cosas saladas enflaquecen y secan el cuerpo, y las blandas le engordan. El queso fresco, con miel, enmienda y quita las contusiones y cardenales: el añejo5 detiene el vientre. Mitiga los torcijones cozidas unas pastillas dello en vino austero, y tornadas a tostar en una cazuela con miel. Saprón llaman al queso que, pistado con sal y servas secas en vino, y bevido, cura las cámaras celiacas. El queso cabruno cura los carbuncos de los genitales, triturado y puesto sobre ellos: también el azedo con oximiel. Hecho linimento con azeite, se aplica para quitar las manchas del cuerpo en el baño. De la leche se haze también la manteca, loadísimo manjar de las gentes bárbaras, y que divide a los ricos de los plebeyos. Házese mucha de la leche de vacas, y de ahí tomó el nombre butiro; es pingüísima la de ovejas. También se haze de leche de cabras, pero en invierno calentando la leche, y en el estío sola­ mente exprimiéndolo, meneándolo mucho en largos vasos, que reciban ayre por un angosto agugero debaxo de la misma boca, cerrado todo lo demás. Añádese un poco de agua para que se azede. Lo que se ha espesado mucho anda nadando encima, y sacado aquello, mezclándolo sal, lo llaman oxigala: lo restante cuezen en ollas, y lo que allí nada encima es manteca, azeitosa de su naturaleza. Mientras más huele a rancio, se tiene por mejor. Quan­ do es añejo, se mezcla con muchas composiciones. Es Stl naturaleza digerit,6 ablandar, llenar y purgar. La oxigala se haze también de otra manera añadiendo leche azeda en la fresca y reciente, la qual mientras se azeda es utilísima al estómago. Los efetos que haze diremos en sus lugares. Próxima a las mantecas comunes es la loa de la enjundia, principalmente de puerco, religiosa también entre los antiguos. Porque es cierto que las recién casadas, entrando en casa del marido, tienen aún hasta aora por cosa solene untar con ella las puertas.8 Guárdase añeja de dos maneras: o con sal o sola sin ella; tanto es más útil quanto fuere más añeja. También la llamaron los griegos, en sus libros, asungia, y no es oculta la causa de sus virtudes, porque este animal se sustenta de raízes, y por esta causa también su estiércol es provechoso para innumerables cosas. Por lo qual no hablamos de otra puerca sino de la que se sustenta de raízes, y es mucho más eficaz la hembra y aquella que no ha parido; pero mucho mejor de jabalíes. El uso pues de la enjundia de puerco es para ablandar, calentar, resolver, y purgar. Algunos médicos mandan usarla mezclada con enjundia de ansar y sebo de toro y esipo, para la gota de los pies. Pero si permanece el dolor, con cera, arrayán, resina y pez. La enjundia sola de por sí cura las quemaduras hechas con fuego o con nieve, y los sabañones con ceniza de cevada y agallas en igual cantidad. Aprovecha también a los miembros ludidos, y aligera los cansancios y fatigas de caminar. Siendo fresca se cueze para la tos antigua peso de un quadrame, en tres ciathos de vino, añadiendo un poco de miel. También la añeja que se ha guardado sin sal sana la phthísica, tornada en píldoras. En fin, de ninguna manera se pide salada, si no es para las cosas que han de purgar o para las partes que no están ulceradas. Algunos cuezen un quadrame de enjundia y otro de vino mulso9 en tres ciathos de vino contra la phthísica, y mandan tomar al quinto día pez líquida en un huevo, ligados alrededor los lados, pechos y espaldas de los que sienten phthísica con su untura. Y es tanta su virtud y fuerza que ligada también esta enjundia a las rodillas, llega el sabor a la boca y parece que la escupen.


    Las mugeres usan comodísimamente, para la tez del cuero, de la enjundia de puerca que no ha parido. Pero qualquiera usa della comra la sarna, mezclando sebo de jumento y pez por tercias partes, y hervido junto. Sola por sí sustenta los partos que están en peligro de abortarse, aplicada por abaxo a modo de colirio. Mezclada con albayalde, o con espuma de plata, haze tornar las cicatrices al color natural del cuerpo, y con azufre enmienda las asperezas de las uñas. Cura el cabello que se cae y las llagas en la cabeza de las mugeres, mezclada coa quarta parte de agallas, y, curada al humo, los pe­ los de Jos ojos. Dase también a los phthísicos, por onzas, cozida con una hémina de vino añejo, hasta que de todo queden tres onzas. Algunos añaden también un poco de miel. Para los tumores planos se aplica hecha linimento con cal. También a los diviesos y durezas de Jos pechos de las mugeres. Sana las roturas, convulsiones, spasmos y luxaciones, y mezclada con elebro blanco, los clavos y crietas y males de los callos, y las paperas, mezclando polvos de vasos de tierra en que haya estado salmuera, con lo qua! aprovecha también a los lamparones. Quita la comezón y postillas a los que se untan con ella en el baño. También aprovecha de otra manera a la gota, mezclándola con azeite añejo y pistando juntamente con ello la piedra sarcóphago y el cincoenrama en vino o con cal o con ceniza. Haze también particular emplasto mezclando della ochenta y cinco libras con ciento de espuma de plata, el qual es utilísimo para las inflamaciones de las llagas. También tienen por provechoso untar con enjundia de berraco las llagas que van cundiendo, y hazerla linimento con resina. Los antiguos principalmente usan désta para untar los exes de los carros, porque fuese más fácil el movimiento de las ruedas, de donde la dieron el nombre; y así también es útil medicina con aquella herrumbre de las ruedas, para los males del asiento y del pudendo viril. Y los médicos antiguos aprovavan grandemente la enjundia por sí sola, quitada de los riñones y limpia de las venas, la fricavan y lavavan a menudo con agua llovida y la cozían muchas vezes en una olla de barro, nueva, y después la guardavan. Es común opinión que la salada ablanda, calienta y resuelve más, y que es más provechosa lavada en vino. Masurio escrive haver dado la ventaja los antiguos a la enjundia añeja de lobo, y que por esto las recién casadas usavan untar con ella las puertas, para que no las entrase por ellas algún hechizo. La razón de la enjundia en estos animales, la misma es del sebo en aquellos que rumian, y de otras maneras no es de menor potencia y virtud. Perficiónase todo quitadas las venas, lavándolo en agua marina o salada, después pistado en un mortero, roziándolo con agua marina. Después se cueze muchas vezes, hasta tanto que pierde todo su olor. Tras esto, teniéndolo de ordinario al sol, se reduze a suma blancura; pero el sebo de los riñones es loadísimo. Y si lo añejo se huviere de tornar a usar para curación, mandan que primero se derrita y después lavarlo muchas vezes con agua fría, y luego derretirlo echando sobre ello vino muy oloroso, y de la misma manera lo tornan a cozer una y muchas vezes, hasta que se desvanezca su olor. Muchos particularmente mandan curar desta manera el sebo de toros, leones, onzas y camellos. Su efeto y uso se dirá en sus lugares. También es común la razón de las médulas: rodas ablandan, llenan, secan y calientan. Loadísima es la del ciervo, después la de ternera, y luego la de cabrón y cabras. Cúranse antes del otoño, lavadas frescas y secas a la sombra, pasadas por cedazo. Después derretidas se exprimen por un lienzo y se guardan en vaso de barro en lugares fríos. Pero entre todas las cosas de los animales, es la hiel de grandísimo efeto y virtud. Tiene fuerza de calentar, morder, cortar, sacar afuera y resolver. La de los animales menores se entiende hazer esto más sutilmente, y por esto se tiene por más útil para los medicamentos de los ojos. La de toro tiene principal fuerza en dar color de oro al cobre y a las pieles. Cúranse todas las hieles sien­ do recientes y frescas, ligadas a las bocas con un hilo grueso y metidas en agua hirviendo media hora, y después secarlas sin sol y guardarlas en miel. Solamente la hiel del cavallo se condena por veneno, y por esta causa no es lícito, al sacerdote que ofrece sacrificio a los Dioses, tocar al cavallo, aunque en Roma, en los sacrificios públicos, se sacrificava también este animal. Fuera desto su sangre tiene fuerza corrosiva. También la sangre de las yeguas, fuera de las vírgenes, roe y abre las márgenes de las heridas. La sangre del toro fresca es contada entre los venenos, si no es en Egira, porque allí el sacerdote de la tierra, haviendo de adivinar, beve la sangre del toro antes que baxe a la cueva. Tanto puede aquella simpatía, de la qual hablamos, que algunas vezes, o por religión o por el lugar, sucede así. Druso, tribuno de la plebe, dizen haver bevido sangre de cabra queriendo con su amarillez y embidia acusar a Q. Cipión, su enemigo, de que le havía dado veneno. Tiene tan grande fuerza la sangre de cabrones que la sutileza de las herramientas con ninguna otra cosa se endurece más fuertemente y su aspereza se quita con más vehemencia que con lima. La sangre pues de los animales no se puede contar entre las cosas comunes, y por esto se tratará de cada una en particular mostrando los efetos que haze. Y distribuiremos su uso por cada animal, y más contra las serpientes. Ninguno ignora ser para éstas de grandísimo daño los ciervos, de suerte que si hay algunas en las cavernas, las sacan fuera y las comen, y no solamente las son contrarios con el aliento es­ pirando, sino también con los miembros. Ya hemos dicho que se ahuyentan con el olor de su cuerno, si le queman; pero quemados los huesos de lo alto del paladar dizen que se aúnan y juntan. Las pieles de los mismos animales, puestas debaxo de los que duermen, los aseguran de su temor.10 Y también su quajo, bevido en vinagre, los libra de sus pica­ duras. Y si de todo punto le han tocado y tratado con las manos, aquel día no hiere la serpiente. También sus testículos añejos, o el genital del macho, se dan saludablemente en vino. También los vientres, los quales se llaman centipelliones. Huyen también de aquellos que tienen consigo un diente de ciervo, o de los que se han untado con médula o sebo de ciervo o cervatillo. Pero entre Jos mayo­ res remedios dan ventaja al quajo del cervatillo, sacado abriendo el vientre de la madre, como ya mostramos. Y si juntamente se quemaren, con la sangre del ciervo, la taragontía y cunila y anchusa, con leña de lentisco, dizen que las serpientes se estredlan y hazen un ovillo, y que después se estienden, si quitada la sangre se añidiera piretro. Hallo acerca de los autores griegos un animal menor que el ciervo, pero semejante a él en el pelo, el qual se llama ophión; solamente le solía criar Sardinia. Este animal entiendo haverse acabado, y por esta causa no pongo sus medicinas.


    



    EL INTERPRETE


    1(La materna). La leche de la madre propia es la de más provecho. 2(Calostrados). Calostro no es sino la leche que se da al niño en acabando de parir la madre. Pero la leche de la muger que ha concebido es con razón reprovada de Plinio, porque acudiendo la sangre al útero para sustentar la criatura concebida, sólo vienen a los pechos excrementos, que dañan al niño que los mama. 3(En la calentura). Entiéndese éctica. 4(Tienen calenturas). Entiéndase calenturas podridas humorales. 5(El añejo). Otros leen el blando, pero con error.


    6(Digerir). Otros leen astringere, peco es contradicción astringir y ablandar. 7(Mientras se azeda). Otros leen “que quieres se azede”. 8(Las puertas). Tenían por feliz agüero untar las puertas con enjundia de puerco, para ser fecundas como lechonas; otros clavan la ventaja para este uso a la enjundia de lobo; {de} Masurio. 9(De vino mulso). Otros leen “de miel”. 10(Su temor). Plinio, lib 8, cap. 32.

  


  
    CAPITULO X


    



    Medicinas del puerco jabalí y de las cabras y cavallos monteses, y remedios que se toman de bestias contra todas las enfermedades


    



    También es loado contra las serpientes el cerebro del jabalí con su sangre. También el hígado añejo bevido con ruda en vino. También su enjundia con miel y resina. De la misma manera el hígado del verraco, quitadas dél solamente las fibras, tomando el peso de quatro óbolos o bevido el cerebro en vino. Con el cuerno de las cabras, o sus pelos encendidos, dizen que se ahuyentan las serpientes, y que su ceniza bevida o aplicada por linimento aprovecha contra sus mordeduras: también su leche bevida con una tamínea o la orina con vinagre scilítico y el queso de cabras puesto encima con orégano o el sebo con cera. Fuera desto se muestran millares de re­ medios deste animal, como se verá, lo qualcierto me admira, afirmando que jamás carece de calentura. Mayor fuerza y virtud dizen tener las cabras silvestres,1 de las quales diximos muchas diferencias: pero otras tienen también los cabrones. Y Demócrito aumenta los efetos de aquel que nació solo. Agrada también a algunos poner por linimento en las heridas de las serpientes el estiércol de las cabras cozido en vinagre y la ceniza del reciente desatada en vino, y finalmente, aquellos que convalecen dificultosamente de las mordeduras de serpientes, estando en los apriscos de las cabras, se repararán bonísimamente. Los que quieren curarse con más eficacia, matando una cabra sacan al momento el vientre y ligan en la mordedura el estiércol caliente que se halla dentro. Otros perfuman la carne fresca con el pelo de los cabritos, y con el mismo olor ahuyentan las serpientes. Usan también de su piel fresca para las llagas, y de carne y estiércol de cavallo apacentado en el campo y del quajo de la liebre, en vinagre, contra el escorpión y musaraño. Pero dizen que los que se huvieren untado con el quajo de la liebre no serán mordidos. A los heridos de escorpión aprovecha más eficazmente el estiércol de cabra cozido con vinagre, y el lardo y caldo de su cozimiento a los que se han tragado el bupreste. Escriven también que si alguno dize a la oreja a un asno estar herido de escorpión, al momento se pasa de codo punto el mal, y que todos los animales venenosos, encendido su pulmón, huyen. También aprovecha a los heridos de escorpión sahumados con estiércol de becerro. Algunos cortan alrededor hasta lo vivo las heridas hechas con mordeduras de perro rabioso y aplican encima carne de becerro, y dan a bever el caldo de la misma carne cozida o ponen la enjundia pistada con cal. También alaban el hígado del cabrón, con el qual aplicado encima afirman que de ninguna manera son tentados del temor del agua. Alaban también el estiércol de cabra, hecho linimento en vino o en miel, y el cozimiento del tejón y cuquillo y golondrina, aplicado y bevido. A las demás mordeduras de bestias aplican queso de cabras seco, con orégano, y mandan también beverlo. Para las mordeduras de hombre, carne cozida de vaca, y dizen ser más eficaz de becerro, si no la quitan antes de cinco días. Dizen que el hozico del lobo, seco, resiste a las hechicerías, y por esta causa le fixan a las puertas de las casas de las aldeas, o granjas, y esto mismo mantienen que haze también la piel de la cerviz sola, sin carne, porque es tanta la fuerza deste animal que, fuera de las cosas que contamos, hollando los cavallos sus pisadas, los causa entorpe­ cim iento. Su lardo es remedio para aquellos que huvieren bevido azogue. Beviendo leche de borricas pierden su vigor los venenos, principalmente si se ha bevido veleño o visco o cicuta o liebre marina o opocarpato o pharico o doricnio,2 y si el quajo huviere ofendido a alguno, porque también este veneno está en la primera coagulación de la leche. Otros muchos efetos suyos diremos, pero será conveniente acordarnos que se deve usar dello fresco, acabado de ordeñar, o no mucho después, templado. Porque ninguna leche se desvanece y pierde su virtud con más presteza. También los huesos del asno quebrantados y cozidos se dan contra el veneno de la liebre marina. Los onagros3 tienen todas estas virtudes más eficaces. De los cavallos silvestres no escrivieron cosa alguna los griegos, porque no los engendrava n aquellas tierras. Pero todos los mismos remedios se deven tener por más fuertes, siendo dellos, que de los cavallos domésticos. Con la leche de yeguas se vencen y pierden su fuerza los venenos de la liebre marina y los tóxigos. Tampoco tuvieron experiencia los griegos de los uros o bisontes, aun­ que las selvas de la India están llenas de bueyes silvestres: pero en proporción es justo creer que serán más eficaces todos los remedios que se tomaren déstos.


    Así, también dizen que con la leche de vaca se expugnan y vencen todos los venenos, principalmente los sobredichos, y si entre ellos fuese el ephémero, y si se huviesen dado cantáridas, porque todos se echan y despiden fuera por bómito, y de la misma suerte las cantáridas con el caldo de carne de cabra. Pero contra aquellos venenos que matan haziendo llagas aprovecha el sebo de ternera o de vaca, y contra las sanguisuelas bevidas es remedio la manteca con vinagre calentado con hierros encendidos, y la misma por sí aprovecha contra los venenos: porque si no huviere azeite, se pone ésta en su lugar. Mezclada con miel sana las mordeduras del cientopiés. También entienden que bevido el caldo de la grosura de callos4 de vaca, se vencen todos los venenos sobredichos, pero parti­ cularmente los acónitos y cicutas, y también con el sebo de ternera. El queso de cabras fresco libra a aquellos que han bevido visco. Pero su leche es remedio contra las cantháridas y contra el ephémero bevida con uba tamínea. La sangre de cabras, cozida con la médula, se toma contra los venenos tóxigos, y la sangre de cabrito contra los demás. El quajo del cabrito es contra el visco y chamaleón blanco y contra la sangre de toro, contra la qual es también el quajo de la liebre en vinagre. Y contra la pastinaca y picaduras o mordeduras de todos los animales venenosos marinos; también el quajo de la liebre o cabrito o cordero, tomando canridad de una dragma en vino. El quajo de la liebre se mezcla también en los antídotos contra venenos. También la mariposa que anda volando contra las luzes de las candelas se cuenta entre los malos medicamenros. A ésta es contrario el hígado de cabra, como la hiel a los maleficios hechos de comadreja silvestre.


    



    EL INTERPRETE


    1(Cabras silvestres). Plutarco escrive ser ofendida la cabra del mal de goracoral: In quaest. roman., q. 3. 2(O doricnio). Especies de venenos que causan sueño. 3(Onagros). Asnos silvestres. 4(Callos). Omaso llamaron los latinos a la panza de vaca, que en Castilla llamamos callos.


    

  


  
    CAPITULO XI


    



    De remedios que se toman de los animales para muchos géneros de enfermedades


    



    Torna remos desde aquí a los géneros de enfermedades. La enjundia de oso mezclada con ládano y adiamo detiene el cabello que se cae y enmienda la alopecia o pelambre, y mezclada con los honguillos de las torzidas de los candiles, y con el hollín que está en sus picos, espesa la ralidad de las cejas. Con vino aprovecha para quitar la comezón. Para ésta aprovecha también la ceniza del cuerno del ciervo desatada en vino, y para que no estén asidos a los cabellos los fastidios de los animales. También la hiel de cabras con greda cimolia y vinagre, de suerte que los cabellos se sequen un poco. También la hiel del cabrón con orina de toro. Y si es añeja enmienda también los salvados y caspa de la cabeza añadiendo alcrevite. Con la ceniza del genital deÍ asno entienden espesarse el cabello y librarse de canecer, si haviéndole raído, la ponen por linimento triturada con plomo y con azeite. Y hazerse más grueso con la orina de jumento o pollino nuevo, y por causa del fastidioso olor mezclan con ella nardo. A las alopecias aplican en linimento hiel de toro con alumbre egipcio templado. La orina del toro sana eficazmente las llagas de la cabeza que despiden materias. También la orina añeja del hombre, si con ella se mezcla ciclamino y azufre. Pero más eficazmente la hiel de becerro, con la qual, y con vinagre caliente, también se quitan las liendres. El sebo de ternera pistado con sal es utilísimo a las llagas de la cabeza. Es también loada la enjundia o unto de las zorras, pero principalmente la hiel y el estiércol con igual cantidad de mostaza hecho linimento. La orina o ceniza del cuerno de cabra y mejor de cabrón añadido nitro, y siminte de taray y manteca y azeite, haviendo raído primero la cabeza y después aplicado en linimento, afirma admirablemente el cabello que se cae, como con la ceniza del perro hecha linimento en azeite se ennegrecen las cejas. Con la leche de cabras dizen que se quitan las liendres, y que con su estiércol y miel se llenan de cabello las alopecias. También dizen que con la ceniza de sus uñas y con pez se afirma el cabello que se cae. La ceniza de la liebre con azeite de arrayán mitiga los dolores de cabeza, y también beviendo el agua que dexó el buey o el asno de su bevida. Y si podemos creerlo, trayendo ceñido alrededor del cuerpo el genital del zorro macho. La ceniza del cuerno de ciervo hecha linimento con vinagre o rosado o de lirio. Para los ojos lagrimosos hazen linimento con sebo de vacas cozido en azeite. Con la ceniza del cuerno del ciervo untan sus asperezas, pero tienen por más eficazes las puntas de los mismos cuernos. Con los excrementos del lobo aprovecha untar alrededor las sufusiones de los ojos, y con su ceniza mezclada con miel ática untar sus escuridades; también con la hiel del oso. Y las epiníctidas con enjundia de jabalí y azeite rosado; la ceniza de uña de jumento hecha linimento con leche de su especie quita las cicatrizes y nubes de los ojos. La médula del pie derecho de adelante del buey triturada con hollín, favorece a los pelos y males de las pestañas y de los lagrimales, y el hollín se tiempla para estos usos a modo de calibréfaro, y bonísimamente con las mechas de los candiles hechas de papel, y con azeire de alegría esparciendo el hollín en un vaso nuevo con unas plumas. Pero eficacísimamente repara allí los pelos arrancados. Con hiel de toro y con lo blanco del huevo se hacen colirios, y desatados con agua se untan con ellos por quatro días. El sebo del becerro con enjundia de ansar y zumo de alvahaca es acomodadísimo para los males de las mexillas; las médulas del mismo con igual peso de cera y azeite común o rosado, añadiendo a ello un huevo, se aplican por linimento a la dureza de las mexillas. Las lágrimas de los ojos se mitigan poniendo encima queso blando de cabras desatado en agua caliente; y si hay hinchazón, en miel, y de una y de otra manera haviéndola o no se ha de fomentar con suero caliente. La lipicud, o ceguera seca, se quita con los lomillos del puerco tostados y molidos y puestos encima. Afirman que las cabras nunca tienen ceguera por ciertas yervas que comen y lo mismo dizen de las dorcades, y por esta causa mandan tragar su estiércol cubierto alrededor de cera en la conjunción de la Luna, y porque de noche ven igualmente como de día. Con la sangre del cabrón entienden sanar los lusciosos1 a los quales llaman los griegos nictálopas, y con el hígado de la cabra cozido en vino austero. Algunos untan los ojos con la sangraza del hígado a medio asar, o con la hiel de cabra, y man­ dan comer su carne, y mientras se cueze recebir en ellos su vapor. Y también entienden ser de importancia que sean de color rubio. También quieren que se perfumen los ojos con el hígado cozido en una olla; otros con el mismo hígado asado. La hiel de cabra toman de muchas maneras: con miel contra las nieblas y escuridades de la vista; con tercia parte de veratro blanco, contra los males de ojos; con vino contra las cicatrices, nubes y nieblas, contra las escrecencias de carne y argemas de los ojos, y para las palpebras, quitado primero el pelo, con zumo de berza, de tal suerte que la untura se seque, y contra las tuniquillas rompidas, con leche de muger. Pero para tedas es­ tas cosas envegecidas entienden ser más eficaz la hiel y no tienen por malo para las lágrimas de los ojos el estiércol hecho linimento con miel, y la médula contra los dolores. También el pulmón de la liebre. Mitiga la niebla de los ojos la hiel con vino paso o con miel. También mandan fricar los ojos contra la ceguera, con enjundia de lobo o con médula de puercos. Y los que traen en la manilla del brazo la lengua de zorra niegan padecerán ceguera. Al dolor y males de los oýdos cura la orina del jabalí guardada en vidrio. Y la hiel del jabalí o puerco doméstico o de vaca, con azeite cicino y rosado en iguales cantidades. Pero principalmente la del toro, templada con zumo de puerro o con miel, si haze materia, y contra el mal olor sola por sí, templada en una cáscara de granada, y en aquella parte, si hay rotura, con leche de muger sana eficazmente. Algunos entienden ser provechoso también en la gravedad de los oídos bañarlas de la misma manera, otros con el ollejo que se desnuda la culebra y con vinagre, meten dentro lanas lavadas primero con agua caliente, y siendo mayor la gravedad de los oídos, infunden en ellos la hiel con miel y ruda calentado en una cáscara de granada. También el lardo pingüe; también se instila el estiércol fresco de asno con azeite rosado: y todas estas cosas han de ir templadas. Más provechosa es la espuma del cavallo, o la ceniza del estiércol reciente del cavallo con azeite rosado. El sebo de vacas con enjundia de ansar y la manteca fresca, la orina del cabrón o del toro, o la que usa n los tintoreros añeja y caliente, subiendo el vapor por el cuello de un vaso.


    Mezclan también la tercia parte de vinagre y alguna cantidad de orina de ternera que no haya comenzado a pacer yerva alguna. Y también estiércol de la misma mezclado con la hiel, y el cuero que dexan las culebras, haviendo calentado primero las orejas, y enciérranse aquellos medicamentos con lana. Aprovecha también el sebo de ternera con enjundia de ansar y zumo de alvahaca, y la médula de la misma mezclada con cominos molidos infundida dentro. La spuma del berraco recebida de la puerca en su acceso antes que cayga a tocar la tierra, aprovecha contra los dolores. Para las orejas rompidas, la cola hecha de vergajos de becerro y desatada en agua. Para otros males de los oydos, el unto o enjundia de raposas. También la hiel de cabras con azeyte rosado tibio o zumo de puerco o, si allí hay alguna rotura, con leche de muger. Si hay gravedad o dificultad de oyr, aprovecha la hiel de vaca con orina de cabra o de cabrón, o si huviere materia. Pero, para qualqu iera efeto, entienden ser estas cosas más eficaces teniéndolas veynte días al humo en un cuerno de cabra. También alaban el quajo de la liebre, mezclando dél la tercia parte de un denario y media de sagapeno en vino amíneo; la enjundia de oso con ygual peso de cera y de sebo de toro deshaze las parótidas. Algunos añaden la hipocístide: lo mismo haze la manteca sola por sí, puesta por linimento, si primero se fomentan con el zumo del cozimienro de las alholvas, y más eficazmente con el strichno. Aprovechan también los testículos de zorros, y la sangre de toro seca y molida, y la orina de cabra caliente instilada en los oydos, y el estiércol de la misma hecho linimento con su enjundia. La ceniza del cuerno del ciervo afirma los dientes que se mueven y mitiga sus dolores, o fricándolos o enjaguándolos con ella. Algunos tienen por más eficaz para hazer todos estos efetos los polvos del cuer no crudo. Medicamentos para los dientes se hazen de una y de otra manera. También hay grande virtud en la ceniza de la cabeza de los Jobos, y es cosa cierta que muchas veces se hallan huesos en sus excrementos. Estos hazen el mismo efeto ligados al cuerpo; también los quajos de las liebres infundidos por la oreja son contra los dolores, y la ceniza de sus cabezas es medicamento para los dientes, y añadiendo nardo mitiga el mal olor de la boca. Algunos quieren más mezclar la ceniza de las cabezas de los ratones. Hállase en el lado de la liebre un hueso semejante a aguja: con éste persuaden que se sajen las encías quando duelen los dientes. El talón del buey encendido, aplicado a aquellos que se andan y se quieren caer con dolor, los afirma y fortalece. La ceniza del mismo con mirrha es denteficio; también los huesos de las uñas de los puercos quemados hazen el mismo efeto; también los huesos de las junturas de los perniles sobre los quales se mueven los huesos de las caderas, y con estos mismos es cosa sabida sanarse las verminaciones2 de los jumentos echándoselos hechos polvo en las fauces, y también afirma n los dientes quemados de neguijón; también se afirman los ofendidos de golpe con leche de jumenta o con la ceniza de los dientes de la misma; también infundido por la oreja el lichen3 del cavallo con azeite. Este es no el hippomanes, el qual por ser dañoso le dejo sin tratar dél, sino el que está en las rodillas de los cavallos y sobre las uñas. Fuera de esto se halla en el corazón de los cavallos un hueso muy semejante a los dientes de perro; con éste dizen ser provechoso escarificar el dolor, o con el diente arrancado de la quijada de un cavallo muerto, y que sea en aquel número que está el diente que duele. Anaxilao dixo que aquel jugo virulento y espumoso de las yeguas que despiden después de sus accesos, encendido en las mechas de los candiles, representa monstruosamente a la vista cabezas de cavallos, y lo mismo dize que sucede de las borricas. El hippomanes tiene tanta fuerza en las hechizerías que, echado en la mistura del metal de que se hizo la figura de la yegua Olimpia, acercando a ella los cavallos, los hazía rabiar por su acceso. Cura también los males de los dientes la cola con que pegan las tablas los carpinteros, cozida en agua y puesta por linimento, y quitada poco después, de suerte que luego se enjagüen con vino en que se hayan cozido cortezas de granada dulce; también se tiene por eficaz remedio enjaguarse los dientes con leche de cabras o con hiel de toro; la ceniza de los talones recientes de cabra agrada a muchos para dentificio con que frican los dientes, y casi los de todos los a nimales quadrúpedes del aldea, para que no se digan muchas vezes unas mesmas cosas.


    



    EL INTERPRETE


    1(Los lusciosos). Los que no ven de noche la luz de candelas. 2(Verminaciones). Dolores con un mo­ vimiento entre cuero y carne que parece andar debajo gusanos. Festo. 3(Lichen). El empeine que tiene el cavallo en cada mano por la parte de adentro, arriba de la rodilla.

  


  
    CAPITULO XII


    



    Para los defetos del rostro y enfermedades del pecho


    



    Tienen por cierto que se desarruga el cuero del rostro y se ablanda y guarda su blancura con la leche de borrica, y es cosa sabida fomentarse algunas cada día con ello, teniendo guardadas para esto número de quinientas. Esto instituyó Popea, muger de Nerón emperador, templando también así el asiento de los vaños, para lo qual llevavan adonde quiera que iva hatos de borricas. Los ímpetus de flegma que sale al rostro se quitan con unción de manteca, y más eficazmente mezclada con albayalde. Pero con sola ella se quitan los vicios y defetos que van cundiendo, echando después sobre ella harina de cevada; las llagas del rostro se curan con la tela o membrana húmeda del parto de la vaca. Parecerá cosa frívola, pero no se puede dexar de dezir, por satisfazer a los deseos de las mugeres. El talón del novillo blanco, cozido en agua quarenta días y noches hasta tanto que se deshaga, y aplicado por linimento con un lienzecico, pone blanco y lustroso el cuero y sin rugas. Dizen que con el estiércol del toro quedan rojas las mexillas y que no es mejor ponerlas por linimento el del crocodilo, pero mandan fomentarlas antes y después con agua fría. El estiércol de becerro con azeite y goma, mezclado con la mano, enmienda las estuaciones, y las cosas que mudan el color del cuero, y el sebo del becerro o buey, con enjundia de ansar y zumo de albahaca, las llagas y crietas de la boca. Hay también para lo mismo otra mistura, de sebo de becerro con médula de ciervo y hojas de blanca espina trituradas. El mismo efeto haze también la médula con resina, o si fuere de vaca, y el caldo de la carne de vaca, la cola hecha de miembros genitales de becerro desatada con vinagre y con azufre vivo, mezclándolo con un ramo de higuera, cura excelentemente los empeines de la boca, aplicándola fresca por linimento dos vezes al día. También cozida con miel y vinagre cura las lepras, y también las quita el hígado caliente aplicado por linimento: como quita la elephancia la hiel de cabra, y la del toro las lepras y salvados, sola o añadiendo a ella nitro; la orina del asno cerca del nacimiento de la Canícula las manchas del rostro; la hiel de uno y otro desatada por sí en agua, guardándose de los soles y de los vientos después de muda­ do el cuero. Semejante efeto haze el sebo de toro o la hiel de becerro con simiente de cunila, y ceniza de cuerno de ciervo, si se quema en el naci­ miento de la Canícula. Con el sebo de asno se restituye grandemente el natural color a las cicatrizes, empeines y lepras; la hiel del cabrón mezclada con queso y azufre vivo y ceniza de esponja, de suerte que renga grueso de miel, quita las manchas y pecas del rostro. Algunos quisieron más usar de hiel añeja, mezclada con salvados calientes en cantidad de un óbolo y quatro de miel, haviendo primero fricado las manchas; también es eficaz su mesmo sebo, mezclado con melancio y azufre y lirio. Para las crietas de los labios, con enjundia de ansar y médula de ciervo y resina y cal. Hallo entre los aurhores que se les niega el uso de los sacrificios de la magia a aquellos que tienen manchas o pecas. Con leche de vacas o de cabras se alivian las fauces y tragadero ulcerados. Gargarizase tibio como se ordeña, o calentado. La leche de cabras es más provechosa cozida con malvas y un poco de sal. A la exulceración de la lengua y del tragadero aprovecha gargarizar el caldo de gordura de tripas, y a las fauces aprovechan particularmente los riñones de la raposa secos, triturados con miel y aplicados en linimento; a la esquilencia la hiel de toro o de cabra con miel. El hígado del tejón en agua enmienda el mal olor de la boca, y la manteca las llagas. Haviéndose hincado en las fauzes alguna espina o otra cosa, fricándose por de fuera con estiércol de tejón, dizen que se despide fuera o cae y se resvala adentro;1 la hiel de jabalí o de vaca, tibia y aplicada por linimento, resuelve los lamparones. El quajo de la liebre, desatado en vino solamente, se pone sobre los ulcerados en un pañico. También los resuelve la ceniza de la uña del asno o del cavallo, desatada en azeite y agua; y la orna caliente y la ceniza de la uña del buey, en agua; también su estiércol, hirviendo en vinagre. También el sebo de cabras con cal o el estiércol cozido en vinagre, y los testículos de la raposa. Aprovecha también el jabón; esto fue invención de los franceses para enrubiar los cabellos, y házese de sebo y ceniza. Es bonísimo el que se haze de ceniza de haya y sebo de cabra, y házese de dos maneras: espeso y líquido;2 uno y otro, entre los alemanes, es más usado de los hombres que de las mujeres. Los dolores de las cervices se quitan fricándolas con manteca o enjundia de oso, y los rigores con sebo de buey; el qual aprovecha también a los lamparones, mezclado con azeite. Aligera el dolor inflexible (llámanle opisthótono) la orina de cabra infundida en los oydos o su estiércol hecho linimento con cebollas; la hiel de qualquiera animal sana las uñas magulladas, ligada al rededor; la hiel de toros, desatada con agua caliente, los padrastros o pellejuelos que se levantan alrededor de las uñas. Algunos añaden azufre y alumbre, igual peso de cada cosa. El hígado del lobo en vino tibio sana la tos, y la hiel de oso, mezclada con miel, o la ceniza de las puntas de los cuernos de vaca o la espuma de la boca del cavallo, y beviéndola por tres días, dizen que se le da fin. El pulmón del ciervo con su caña, seco al humo y después pistado con miel, y tomado cada día como lamedor. Para esto es más eficaz los punzones de un género de ciervos que no tienen ramos. Para los que escupen sangre, la ceniza del cuerno del ciervo, el quajo de la liebre en cantidad de la tercia parte de un denario, bevido con tierra samnia y vino de arrayhán, los sana, y la ceniza de su mismo estiércol bevido por la tarde en vino quita h tos noturna; también los pelos de la liebre en sahumerio sacan de los pulmones las flemas dificultosas de escupir; pero, para las llagas con materia del pecho y del pulmón y para el mal olor que sale dél por el aliento, ayuda eficacísimamente la manteca cozida con ygual cantidad de miel ática hasta que se ponga bermeja, y tomada por las mañanas cantidad de una cucharada. Algunos quisieron más añadir, en lugar de miel, resina de lárice. Si se echa sangre del pecho tienen por eficaz remedio la sangre de buey tomada en poca cantidad y con vinagre, porque, tomar la de coro, creerlo es cosa temeraria. Pero en la excreción antigua de sangre se beve cantidad de tres óbolos de cola hecha de toros, con agua caliente.


    



    EL INTERPRETE


    1(Se resvala adentro). Porque con su molesto olor causa vehementes vómitos con que se despide. 2(Espeso y líquido). Jabón espeso házese aora de dos partes de lexía fuerte y dura y una de sebo de carnero, y el jabón blando de dos partes de la mesma lexía y una de azeite, y la lexía se haze de dos partes de ceniza de matas de habas y una de cal.

  


  
    CAPITULO XIII


    



    Para los dolores del estómago y lomos y para los males de los riñones


    



    Bevida la leche de jumenta repara el estómago llagado, también la leche de vacas, y la carne de vaca cozida, mezclada con vinagre y vino, mitiga sus errosiones; la ceniza del cuerno del ciervo los corrímientos reumáticos. La sangre fresca del cabrito, bevida hasta cantidad de tres ciathos con igual cantidad de vinagre fuerce hirviendo, las excreaciones de sangre; lo mismo haze su quajo, con la tercia parte de vinagre; el hígado del lobo seco, desatado en vino mulso, los dolores del hígado, y también el hígado del asno, seco, con dos partes de peregil y tres nuezes y triturado con miel, y comido, la sangre de cabrón mezclada con el manjar. Sobre todas las cosas es eficaz para los suspiriosos o asmáticos la sangre de cavallos silvestres bevida; después désta bever leche de jumentas templada, cozida con cebollas, de suerte que se beva su suero, añadiendo a tres héminas un ciatho de mastuerzo blanco roziado con agua, y después mezclado con miel. También el hígado de raposa o su pulmón en vino tinto, o la hiel de oso en agua, ablanda las vías de la respiración. En los dolores de lomos, o en qualquiera otra parte donde es conveniente ablandar, aprovecha hazer fricación con enjundia o unto de oso, y esparcir en la bevida de vino ceniza de estiércol añejo de jabalí o de puerco doméstico. También los magos traen sus comentos y invenciones o mentiras. Primeramente, dizen que la rabia de los cabrones se mitiga si los halagan la barba, y que cortándosela no se van a los rebaños o haros agenos. A ésta mezclan estiércol de cabra, y puesto debaxo un liencezillo untado en la palma de la mano, mandan que los sufra quanto más caliente pudiere; de suerte que, si doliere la parte izquierda, se haga esta medicina en la mano derecha, o al contrario. Mandan también que, para este efero, se quite el estiércol con la punta de una aguja de metal. El término y modo de la curación es sufrirlo hasta tanto que se sienta llegar el bapor a los lomos. Pero después emplastan la mano con puerco pistado, y también los lomos con el mesmo estiércol mezclado con miel, y amonestan que con el mesmo dolor coman los testículos de la liebre. A los que padecen ceática ponen sobre la cadera estiércol de vacas, calentado en unas hojas sobre el rescoldo de la ceniza hirviente, y en el dolor de riñones mandan comer crudos los riñones de liebre, o si no cozidos, tragándolos de manera que no toquen a ellos con los dientes. También afirman que no será tentado de dolor de vientre el que ruviere consigo un talón de liebre. La hiel de jabalí o de puerco, bevida, o la ceniza del cuerno de ciervo, en vinagre, deshaze el bazo. Pero eficacísimamente haze este efeto el bazo del asno añejado, de tal suerte que en tres días se siente el provecho. El estiércol primero que despidió del vientre el pollino (los siros lo llaman polea) se da en vinagre mulso. Dase también la lengua seca añeja del cavallo, en vino, lo qua! es presdsimo remedio, como escrive Cecilio Bión haverlo él aprendido de los bárbaros, y de la misma manera el bazo de buey, pero si es fresco se da a comer asado o cozido. Pónense también, para el dolor del bazo, veinte cabezas de ajos pistadas con un sextario de vinagre en una bexiga de buey. Para lo mismo mandan los magos comprar el bazo de ternera por lo que pide el que le vende, sin recatear nada del precio (porque también esto entienden pertenecer a religión) y, dividido a la larga, asirle a la túnica por entrambos lados, y el que se la viste sufrir que se le cayga a los pies, después cogido secarle a la sombra. Quando esto se huviere hecho, dizen que juntamente se habrá curado el bazo viciado del enfermo, y quedará libre de la enfermedad. Aprovecha también el pulmón de raposas seco, hecho ceniza y bevido en agua. También el bazo de cabritos, puesto encima del bazo enfermo.

  


  
    CAPITULO XIV


    



    Para detener el vientre y para las celiacas, disenterías y inflamaciones del vientre, roturas, pujos, lombrices y cólica


    



    Detiene el vientre la sangre de ciervo, también la ceniza de su cuerno, el hígado de jabalí, bevido en vino fresco y sin sal; también el de puerco doméstico asado o el de cabrón cozido en una hémina de vino. El quajo de la liebre, en vino, comando cantidad de un garvanzo o, si huviere calentura, en agua. Algunos añaden también agalla, otros se contentan con sangre de liebre por sí, cozida en leche. La ceniza de estiércol de cavallo bevida en agua. La ceniza del cuerno añejo de toro de la parte última esparcida en la bevida de agua. La sangre del cabrón cozida en las brasas. El cuero de cabra cozido con su pelo y be­ vicio su jugo. El quajo del cavallo y la sangre de ca­ bra, o la médula o el híg do, ablanda y mueve el vientre. La hiel del lobo con el aterio ligado al ombligo, o bevida de leche de yeguas y también de cabras con sal y miel. Hiel de cabra con zumo de cyclamino y un poco de alumbre. Algunos tienen por mejor añadir nitro y agua. Hiel de toro triturada con asenjos y puesta en forma de pastilla o cala por abaxo.


    La manteca, tomado largamente, cura las celiacas y disenterías, y también el hígado de vacas. La ceniza del cuerno de ciervo, quanto se pueda tomar con tres dedos, bevida en agua. Quajo de liebre masado con el pan; pero, si echan sangre, en polenta. La ceniza de estiércol de jabalí o puerco doméstico o liebre, esparcida en la bevida de vino tibio. También el caldo de ternera, dado vulgarmente, le ponen entre los remedios de las celiacas y disenterías. Bevida la leche de borricas, es más provechosa mezclada con miel. Y no es menos eficaz la ceniza de su estiércol, desatada en vino, para el uno y otro mal. También la sobredicha polea. El quajo del caballo al qual llaman algunos hippace, aunque echen sangre, o la ceniza de su estiércol o el polvo de sus dientes molidos, es tenido por saludable remedio. Y la bevida de leche de vacas cocida. Para las disenterías mandan añadir un poco de miel y, si huviere torcijones, ceniza de cuerno de ciervo o hiel de toro mezclada con cominos, y poner sobre el ombligo carnes de calabaza. Queso fresco de vacas se echa por clíster para uno y otro mal. También la manteca, hasta cantidad de quatro héminas, con un sextante de resina de therebinto, o cozida con malvas o con azeite rosado. Dase también sebo de ternera o de vacas; también se cuecen las médulas con harina y cera y un poco de azeite para que se puedan sorber. También se amasa la médula con pan. La leche de cabras, cozida hasta que se gaste la mitad. Si hay torcijones se añade protropo.1 Algunos entienden ser suficiente remedio para los torcijones bever una vez el quajo de liebre en vino tibio. Los que son más astmos y cuerdos untan el vientre también con sangre de cabra y harina de cevada y resina. Para todos los corrimientos del vientre, per­ suaden que se ponga por linimento queso tierno. Y que el añejo, triturado en harina, se dé a los que padecen celiacas y disenterías, echando un ciatho de queso en tres ciathos de vino. La sangre de cabra, cozida con su médula, para las disenterías. El hígado de la cabra, asado, aprovecha a las celiacas, y más también el del cabrón cocido en vino asrrin­ gente, y bevido o puesto sobre el ombligo con azeyte de arrayhán. Algunos le cuecen con tres sextarios de agua, hasta dexar una hémina echada juntamente con el ruda. Usan también del bazo de cabra o de cabrón asado y del sebo de cabrón en pan cocido en la ceniza, y de la cabra toman el sebo principalmente de los riñones para que se trague por sí, y luego tras ello mandan sorber agua moderadamente fría. Algunos mandan tomar el sebo cocido en agua, mezclada polenta y comino y anís y vinagre. También untan el vientre en las celiacas con su estiércol cocido con miel; usan también, para uno y otro mal, del quajo de cabrito en vino mirtino, bevido cantidad de una hava. Y la sangre del mesmo formada en manjar, al qual llaman sanguículo. Infunden también, en los que tienen disenterías, cola hecha de toro desatada y liquada en agua caliente. Pero el estiércol de becerros, cocido en vino, resuelve las inflamaciones.


    El quajo del ciervo aprovecha grandísimamente a los males de los intestinos, cozido con lenteja y azelga, y tomando así por manjar. La ceniza de los pelos de la liebre, cozida con miel. Bever leche de cabras, cozida con malvas, añadiendo poca cantidad de sal, y si se le añidiere el quajo, se hará más provechoso. La misma virtud tiene también el sebo de cabras tomado en alguna sorvición, como luego tras ella se beva agua fría. También la ceniza de las entrepiernas del cabrito dizen que consolida admirablemente las roturas de los intestinos, y el estiércol de la liebre, cozido con miel y tomado cada día en cantidad de una hava, aprovecha de tal suerte que han sanado los que estavan llorados por incurables. Alaban también el jugo de la cabeza de cabra cozida con su pelo. El tenesmo, esto es, una continua y vana voluntad de dar del vientre, se quita beviendo leche de borricas y también de vacas. La ceniza de cuerno de ciervo, bevida, expele todo género de lombrizes. Los huesos que diximos hallarse en los excrementos del lobo, si no huvieren tocado a la tierra, ligados al brazo, curan la cólica. También la polea sobredicha, cozida en arrope, es de grandísimo provecho. También los polvos del estiércol de puerco juntos con cominos, cozido en agua de ruda. La ceniza del cuerno tierno de ciervo, mezclada con las conchas africanas trituradas con sus cubiertas, bevido en vino.


    



    EL INTERPRETE


    1(Protropo). Vino de uvas no pisadas, del mosto que corre dellas, llamado en Castilla destello, de lo qual hazen en Valdemoro arropes claros como dorada miel.


    

  


  
    CAPITULO XV


    



    De los remedios para los vehementes dolores y piedras de la bexiga y para los males de los genitales y asiento y de las ingles


    



    Para los intensos y grandes dolores de la bexiga y de sus piedras es provechosa la orina del javalí, y su misma bexiga tomada por alimento, y es más eficaz si primero se cura y macera lo uno y lo otro al humo. Conviene comer la bexiga cozida, y que la muger coma la de puerca, hembra. Hállanse en sus hígados unas pedrezillas o, si no lo son, semejantes a ellas en la dureza, blancas, como en el puerco ordinario, con las quales, molidas y bevidas en vino, dizen que se expelen las piedras. Esle al javalí tan grave y embarazosa su misma orina que, si no la despide, no puede suficientemente huir y le oprime, como si fuera atado. Dizen que con ella se abrasan. Los riñones de la liebre añejados, bevidos en vino, expelen las piedras. En la lunada del puerco diximos haver unos artejos, de los quales el caldo de su cozimiemo es provechoso a la orina. Los riñones del asno, guardados añejos y molidos, y dados en vino puro, curan la bexiga. Los empeynes o líchenes del cavallo, bevidos en vino o en mulso quarenta días, expelen las piedras. Aprovecha también la ceniza de la uña del caballo, en vino o en agua. También el estiércol de las cabras, en mulso, y más eficaz­ mente el de las cabras silvestres. También la ceniza del pelo de cabras. El cerebro del javalí o del puerco doméstico y su sangre aprovecha a los carbuncos de las partes vergonzosas, pero su hígado quemado principalmente con leña de enebro. Con hojas de p:tpel y arrhénico1 sana los males que van cundiendo en la misma parte. Para lo mismo la ceniza de su estiércol y la hiel de vaca con alumbre egipcio y salmuera, reduzido a espesura y grueso de miel, y puesta encima azelga cozida en vino y también su carne. Y el sebo cozido en vino con médula de ternera, o el de cabra con miel, y zumo de zarza, sana las llagas que manan: y si van cundiendo, dizen que también aprovecha el estiércol con miel o con vina­ gre, y la manteca sola por sí. El tumor de los testículos se mitiga con sebo de ternera mezclado con nitro, o con estiércol de la misma cozido en vinagre. La bexiga del javalí, si se come asada, cura al que no puede detener la orina, y la ceniza de las uñas del javalí o puerco doméstico esparcida en la bevida, y la bexiga de la puerca doméstica quemada y bevida. También la bexiga o pulmón del cabrito y el cerebro de la liebre en vino y los testículos de la misma tostados, o su quajo con enjundia de ansar en polcada. Los riñones de jumento, triturados en vino puro y bevidos. Los magos enseñan que, haviendo bevido la ceniza del genital del berraco en vino dulce, orinen en la estancia o aposento del perro, y añadir estas palabras: Que no haga el orina, como el perro, en su aposento. La bexiga del puerco, si no huviere tocado a la tierra, puesta sobre el empeine, mueve la orina. La hiel del oso, con su enjundia, aprovecha excelentemente a los males del suelo. Algunos añaden espuma de plata y incienso. Aprovecha también con enjundia de ansar y azeite rosado. El modo y consistencia que han de tener, las mismas cosas lo muestran, que sean fáciles para aplicarse en linimento. La hiel de toro, aplicada embevida en unos liencezicos, cura bonísimamente, y las crietas del mismo las cierra y cicatriza. El sebo del becerro, principalmente quitado de las ingles y mezclado con ruda, aprovecha a las inflamaciones de aquella parte. A los demás vicios medicina la sangre de cabra con polcada. También la hiel de la cabra sola por sí aprovecha a los tumores del asiento, llamados condiloma. También la hiel del lobo, desatada en vino. La sangre de oso resuelve los tumores planos y apostemas en qualquiera parte. También la de toro, seca y molida. Pero el principal remedio dizen que está en la piedra del onagro o asno montés, el qua! dizen que, quando le matan, despide la orina más líquida al principio, pero que después en la tierra se va espesando y endureciendo. Esta piedra, ligada al muslo por dedentro, resuelve todo ímpetu de corrimientos y libra de toda supuración. Es rara y dificultosa de hallar, y no en qualquiera onagro, pero es célebre remedio. Aprovecha también la orina del asno con melanthio y la ceniza de la uñuela de cavallo, hecha untura con azeite y agua. La sangre del cavallo, principalmente del que se echa para padre, y la sangre de buey, también la hiel. También la carne aplicada caliente haze los mismos efetos, y la ceniza de las uñuelas de los corbejones, desatada en agua o miel. La orina de las cabras y las carnes de los cabrones, cozidas en agua, o el estiércol déstas cozido con miel, la hiel de oso o de berraco. La orina de puercos aplicada en lana. Cosa es cierta que de andar a cavallo se desuellan y inflaman las ingles, y para todos los males que proceden deseas causas aprovecha untarse con la espuma de la boca y ingles del cavallo. También se hinchan las ingles por causa de algunas llagas, y son su remedio tres cerdas de cavallo ligadas con otros tantos nudos dentro de la llaga.


    



    EL INTERPRETE


    1(Arrhénico). Otros leen “con papel armeniaco”; yo entiendo ser uno y otro error y que se ha de leer arsénico.

  


  
    CAPITULO XVI


    



    Remedios para la gota de los pies, para la gota coral y para los siderados, y mal de hictericia y huesos quebrados


    



    Cúrase la gota de los pies con igual peso de enjundia de oso y de sebo de toro y de cera. Algunos añaden a esto hipocístida y agallas. Otros prefieren el sebo de macho con estiércol de cabra y azafrán o mostaza, o tallos de hiedra pistados y perdido o flor de cohombrillo amargo. También el estiércol de buey con hez de vinagre. Engrandecen y alaban mucho el estiércol del ternero que aún no huviere gustado yerva, o la sangre del toro sola por sí. La raposa, cozida viva hasta tanto que sólo queden los huesos, o el lobo, cozido vivo en azeite hasra quedar a modo de cerato, sebo de cabrón con igual cantidad de helgine y tercia parte de mostaza, ceniza de estiércol de cabra con enjundia. Fuera de esto dizen ser provechosísimo, para los que padecen ceática, quemarlos por debaxo de los dedos pólices de los pies con aquel estiércol hirviendo, y ser cosa ucilísima para los males de los artejos la hiel de oso y los pies de la liebre, trayéndolos ligados. Y que si alguno corea a la liebre un pie estando viva, trayéndole de ordinario consigo, se le mitiga la gota de los pies. El sebo de oso sana los sabañones y todas las crietas de los pies, y más eficazmente añadiendo alumbre, el sebo de cabras, los polvos de los dientes de cavallo, la hiel de jabalí o puerco doméstico y el pulmón con en jundia puesto encima. Y si han sido desollados o magullados con ofensa de golpes; pero si han sido abrasados con frío, la ceniza del pelo de liebre. El pulmón de la mesma, cortado en piezas, a los magullados, o la ceniza del pulmón. Las partes adustas y quemadas con el sol se curan comodísimamente con sebo de jumento; también con sebo de vaca y azeite rosado. El estiércol reciente de jabalí o puerco doméstico, aplicado por linimento y quitado a tercero día, sana los clavos, crietas y callos; la ceniza de los talones, el pulmón del jabalí o del puerco doméstico o de ciervo. La orina del asno, aplicada en linimento con su lodo, sana las desolladuras o excoriaciones que han hecho en los pies los calzados. Y el sebo de vacas con polvo de incienso, los clavos. Y los sabañones, el cuero quemado; y mejor siendo de zapacos viejos. Y la ceniza del cuero de cabra, desatada en azeite, los males que ha causado el calzado. La ceniza del estiércol de becerro, cozida con las cebollas del lirio y añadiendo un poco de miel, mitiga los dolores de las várices, y también todas las partes inflamadas y que amenazan supuraciones. Esto mesmo aprovecha también a la gota de los pies y enfermedades de los artejos, principalmente siendo el estiércol de becerros machos. La hiel de jabalíes o puercos domésticos, aplicada en un lienzo caliente, las atriciones de los artejos, y también el estiércol del ternero que aún no haya gustado yerva. También el de cabras, cozido con miel en vinagre. El sebo de ternera enmienda la aspereza de las uñas. También el de cabras, mezclado con sandaraca. La ceniza del estiércol de ternera, desatado en vinagre, quita las verrugas, y el lodo de la orina del jumento. Haver comido los testÍculos del oso aprovecha para el mal de gota coral, o baver bebido los de jabalí en leche de yeguas o en agua; también la orina de jabalí en vinagre mulso. Y más eficazmente la que se huviere secado en su bexiga. Danse también los testículos de los puercos, añejados y molidos en leche de puerca, haviendo precedido abstinencia de vino y siguiéndose por algunos días continuos. Danse también los pulmones de la liebre, guardados en sal con la tercera parte de incienso en vino blanco por treinta días. También el quajo de la mesma. El cerebro de jumento en aguamiel, ahumado primero, puesto en unas hojas, tomando cada día media onza, o bebida la ceniza de las uñas del mesmo por todo un mes, cada día dos coclearios. También los testículos, guardados en sal y esparcidos en la bebida, mayormente en leche de borricas o en agua. La membrana de su parto, principalmente habiendo parido macho, molida, quando viene el mal de gota coral le resiste. Hay algunos que mandan comer el corazón de un borrico macho y negro, con pan, y en parte descubierta al sol el primero o segundo día de la luna; otros dizen que coman la carne y algunos que beban la sangre, templada con vinagre por quarenta días. Algunos mezclan orina de cavallo con agua de la pila de la fragua de los herreros; con la mesma bebida curan a los linfáticos. También, a los que padecen gota coral, se da a beber leche de yeguas y su lichen o empeyne en vinagre melado. Danse también carnes de cabras tostadas en la hoguera, donde queman un hombre, como quieren los magos, y su sebo cozido con igual cantidad de hiel de toro, y guardado en la bexiga de la hiel, de suerte que no toque a la tierra, y bevido en agua, al umbral de la puerta. El olor del cuerno de cabra o de ciervo, quemado, da a conocer el mal. Dízese que aprovecha a los siderados untados con la orina de un borriquillo de teta, mezclada con nardo. A la hictericia, la ceniza del cuerno de ciervo, la sangre del borriquillo nuevo mezclada con vino. También el estiércol primero que echó el jumento después de haver nacido. Dada cantidad de una hava en vino, cura este mal dentro de tres días. La mesma virtud tiene también el estiércol del potrillo de cavallo, y haze el mismo efeto. La ceniza de las quijadas del jabalí o del puerco doméstico es presto remedio para los huesos quebrados. También su lardo, cozido y ligado al rededor, suelda con admirable presteza. Para las costillas quebradas se loa por único remedio el estiércol de cabra en vino añejo, porque abre, tira afuera y de todo punto sana. La carne del ciervo impide las calenturas, como diximos y, si creemos a los magos, el ojo derecho del lobo, salado y ligado en el cuerpo, aquellas que hazen repetencias y buelven a cierto número de días. Hay un género de calenturas a quien llaman amphemerinas; désras dizeo librarse si alguno beviere tres gotas de sangre de la vena de la oreja del asno en dos héminas de agua.


    Los magos, para las quartanas, mandan ligar al enfermo el estiércol del gato con un dedo de búho y, para que no tornen, no quitarlo hasta que pase el séptimo circuito. ¿Quién, por ventura, pregunto, pudo hallar esto; o qué mistura es ésta? ¿Por qué principalmente fue elegido el dedo del búho? Los más modestos dixeron que, antes de las accesiones de las quartanas, se dé a bever en vino el hígado del gato muerto en la menguante de la Luna, añejado en sal. Los mismos magos untan los dedos de los pies con orina de niños, esparciendo encima ceniza de estiércol de vacas, y ligan a las manos un corazón de liebre y dan el quajo antes de la accesión. Dase también queso reciente de cabras con miel, esprimido el suero diligentemente.

  


  
    CAPITULO XVII


    



    Remedios para los melancólicos, lethárgicos, hidrópicos, para la herisipela y dolores de los nervios


    



    El estiércol del becerro, cozido en vino, es remedio para los melancólicos. Despierta a los lethárgicos el lichen o empeyne del asno, hecho linimento, desatado en vinagre y aplicado a las narizes. El olor del cuerno de cabra o de sus pelos; el hígado del jabalí. Así se da a los que tienen profundo sueño. Medicinan y curan a los phtísicos el hígado de lobo en vino, el lardo de puerca hembra y flaca, sustentada con yervas, carnes de a no tomadas con su caldo. Este mal se cura principalmente en Achaya con este género de remedio. También dizen que aprovecha tragar por una caña el humo del estiér­ col seco de buey, pero que se haya sustentado con pasto verde. También, quemada la punta del cuerno de buey, toman cantidad de dos coclearios hecho píldoras con miel. No son pocos los que dizen sanarse la phthísica y la tos con sebo de cabras en puches de álica o, siendo fresco, derretido y desatado con vino mulso, de suerte que a un ciatho se añada una onza y se mezcle con un ramo de ruda. Cierto auror afirma que con un ciatho de sebo de cabra montés, y otra tanta cantidad de leche, convaleció a un phdsico desahuziado y dado por muerto. Algunos han escrito que la ceniza del estiércol de puerco ha aprovechado tomado en vino paso, y el pulmón del ciervo, principalmente del que es nuevo, secado al humo y triturado en vino; la orina de la bexiga del jabalí, dada a bever poco a poco, favorece a los hidrópicos, y más eficazmente la que se ha secado en su mesma bexiga; la ceniza de estiércol de ciervo, principalmente siendo nuevo, y también de buey: hablo de los ganados mayores. (Al qual estiércol llaman algunos bolbiton.) Tomando tres cochlearios en una hémina de mulso, de vaca para las mugeres y de buey macho para los varones: lo qua! encubrieron los magos como cosa misteriosa; también el estiércol del becerro macho, hecho linimento; la ceniza del estiércol de becerro con ygual cantidad de simiente de estaphilino,1 desatado en vino; sangre de cabra con su médula. Por más eficaz tienen la de cabrones, principalmente si se apacientan de lentisco. El unto o enjundia de oso se aplica por linimento para la erisipela, mayormente la que está junto a los riñones; el estiércol fresco de terneras o de bueyes; el queso de cabras seco con puerro; las raeduras de pellejo de ciervo sacadas con una piedra pómez, trituradas con vinagre. Para el rubor y encendimiento con comezón aprovecha la espuma del cavallo o la ceniza de su uña. Para las eflorecencias y salidas de flegma la ceniza de estiércol de asno con manteca; para las ronchas o granos negros el queso de cabras seco en miel y vinagre, en los vaños apartado el azeite. Para las postillas, la ceniza de estiércol de puerco hecho linimento con agua o la ceniza de cuerno de ciervo. Para las lisiones, el estiércol fresco de jabalí o de puerco doméstico, también el de ternera; la espuma fresca del berraco con vinagre, el estiércol de cabra con miel, la carne de vaca, sana el tumor o hinchazón, puesta encima. El estiércol de puerco, calentado en una teja y triturado con azeite, quita bonísimamente todas las durezas de los cuerpos. La enjundia de lobos, aplicada por linimento en aquellos tumores que es necesario romperlos, aprovecha mucho. El estiércol de vacas, calentado en la ceniza, y el de cabras, cozido en vino o en vinagre. En los diviesos, el sebo de vacas con sal, o, si hay dolor, mojado en azeite y derretido sin sal, y de la misma manera el de cabras. En las quemaduras, el unto de oso con rayzes de lirio, el estiércol de jabalí o puerco doméstico añejado, la ceniza de las sedas désros quitadas de los pinceles o brochas con que blanquean las paredes, triturada con enjundia, la ceniza del talón del buey, con cera y médula de ciervo, la hiel de roro, el estiércol de liebre. Pero el estiércol de cabras se dize que sa na sin dexar señal. Házese estremadísima cola de las orejas y genitales del toro, y no hay cosa que más eficazmente aproveche a las quemaduras. Pero ninguna cosa se falsea y adultera ygualmente, con qualesquiera pellejos viejos, y también quanto más blanca es, tanto es más aprovada. La negra y leñosa se reprueva. Para los dolores de nervios tienen por utilísimo remedio el estiércol de cabra, cozido en vinagre con miel, o podreciéndose el nervio. Las parees pasmadas o ofendidas con algún golpe curan con estiércol de jabalí, cogido el verano y seco. Así también se curan los que, domando cavallos o mulas de coches, han sido llevados arrastrando o heridos con las ruedas o, de qualquiera manera, magullados de suerte que rebienta la sangre, o puesto fresco por linimento. Hay algunos que tienen por más provechoso cozerlo en vinagre. Fuera desto, prometen por cosa saludable dar a bever aquel polvo en vinagre, en las roturas, heridas y dislocaciones. Las personas de más reverencia beven la ceniza hecha de ello desatada en agua, y queman que el emperador Nerón solía recrearse con esta bevida, quando así también se quería aprovechar en el trigario.2 Después déste entienden ser próximo a él en virtud el estiércol de puerco.


    



    EL INTERPRETE


    1(Estaphilino). Pastinaca, {en latín}. {En español}, zanahoria. Hay della dos géneros: hortense y agreste. A ésta llaman los griegos staphilinon agrion. Columela, lib. 10 y 11, c. 4; Dioscórides, lib. 3, cap. 55. 2(Trigario). Otros leen strigario, que entienden parte del circo donde puestos en orden corrían los cavallos.

  


  
    CAPITULO XVIII


    



    Remedios para restañar la sangre y contra las llagas y carcinomas y sarna, y qué medicinas sacan fuera las cosas hincadas en el cuerpo y quáles aprovechan a las cicatrices


    



    Restaña la sangre el quajo del ciervo desatado en vinagre; también el de liebre, y lo mismo haze la ceniza de sus pelos; también la ceniza del estiércol de asno y, hecha linimento, la ceniza de sus pelos, y más eficaz virtud tiene la ceniza de machos que de hembras, mezclada con vinagre y aplicada en lana para toda fluxión de sangre. De la mesma suerte aprovecha la ceniza de la cabeza y de la cadera del cavallo, o la ceniza del estiércol de terneras, hecho linimento con vinagre, o de cuerno o estiércol de cabra en vinagre. Pero más eficaz es la sangraza del hígado de cabrón, cortado hecho piezas, y la ceniza de entrambos bevida en vino o aplicada por linimento a las narizes con vinagre. También solamente la ceniza del odre de vino, de piel de cabrón, con igual peso de resina, con el qual remedio se restaña la sangre y se cierra la herida. También el quajo de cabrito, desatado en vinagre, y la ceniza de sus caderas quemadas, dizen tener la mesma virtud. El unto de oso mezclado con almagre sana las llagas en los muslos y piernas. Pero, las que van cundiendo, la hiel de jabalí con resina y albayalde; la ceniza de las quixadas de jabalí o de puercos domésticos; el estiércol de puercos seco, aplicado en linimento; también el de cabras hervido en vinagre; las demás llagas se limpian y encarnan con manteca, con ceniza de cuerno de ciervo o con médula de ciervo, con hiel de toro mezclada con azeite ciprino o con estiércol de cabra o de cabrón; su estiércol fresco o el polvo del añejo se aplica en linimento a las heridas hechas con hierro. Dentro de las llagas corrosivas y fistulosas se echa hiel de toro con zumo de puerro o con leche de muger o sangre fresca con la yerva cotiledón;1 las llagas cancerosas las cura el quajo de liebre con igual peso de alcaparras, rociado con vino; las gangrenas, la hiel de oso aplicada por linimento con una pluma; la ceniza de las uñas del asno sana las llagas que van cundiendo, esparcida sobre ellas; la sangre del cavallo ulcera las carnes con virtud corrosiva, y también la pavesa o ceniza de su estiércol añejo. Pero, en el género de llagas, aquellas que llaman phagedenas las cura la ceniza del cuero de buey con miel; la carne de ternera no dexa que se hinchen las heridas recientes y lo mismo haze el estiércol de bueyes con miel; la ceniza de las ingles del becerro sana las llagas sucias y las llamadas cacoerhes, desatada en leche de muger, y las heridas frescas hechas con hierro, la cola de toro líquida, aplicada a ellas y quitada a tercero día; el queso de cabras seco, desatado en vinagre y miel, limpia las llagas. Pero, a las que van cundiendo, las reprime el sebo con cera, y añadiendo pez y azufre las cura de todo punto. De la misma suerte aprovecha para las llagas malignas la ceniza de las ingles del cabrito, desatada en leche de muger, y contra los carbuncos el cerebro de la lechona hembra tostado y hecho linimento; las médulas de asno son grandísimo remedio para quitar la sarna del hombre, y las orinas del mismo puestas con su lodo por linimento; también la manteca que aprovecha en los jumentos con resina caliente; la cola de roro desatada líquida con vinagre, y añadida a ella cal; hiel de cabra con polvos de alumbre. El estiércol de bueyes cura las boas,2 y dello las dieron el nombre. Con sangre fresca de vacas se sana la sarna de los perros, y, después que se haya secado una vez, los han de tornar a untar con ella, y el postrer día lavallos con ceniza de lexía. Las espinas y cosas semejantes se sacan del cuerpo con excrementos de gato; y también con los de cabra desatados en vino, y con qualquier quajo, pero principalmente de liebre, con polvos de incienso y azeite, o con igual cantidad de visco o con própoli.3 El sebo de jumento reduce a su color natural las cicatrices negras; la hiel del becerro caliente las adelgaza. Los médicos añaden mirrha y miel y azafrán, y lo guardan en una bujeta de cobre. Algunos mezclan también la flor del cobre o cardenillo.


    



    EL INTERPRETE


    1(Cotiledón). {En griego}, acetábula, y umbilicus veneris de los latinos; orejas de monje, de los españoles. Dioscórides, lib. 4, cap. 93. 2(Boas). Son unas ampollas rojas que salen por el cuerpo, mayores que viruelas, por las cuales llamaron buas al morbo gállico. 3(Própoli). El betún de las colmenas. Dioscórides, lib. 2, cap. 76.

  


  
    CAPITULO XIX


    



    Medicinas para los males de las mugeres y para las enfermedades de los niños y remedios de la Venus


    



    La hiel de toro, aplicada con lana suzia, ayuda las purgaciones de las mugeres. Olimpia Thebana añadió con ella hisopo y nitro; el mismo efeto haze la ceniza del cuerno de ciervo bevida. También aprovecha al mal de madre aplicada en linimento, y la hiel de toro con dos óbolos de opio. Aprovecha también sahumar la madre con pelos de ciervo. Dizen que quando las ciervas se sienten preñadas tragan una piedrezuela, la qual hallada después entre sus excrementos o en la madre (porque también allí se halla) conserva la muger el preñado sin mal parir, trayéndola ligada a sus carnes. También se hallan unos huesecillos en el corazón y en la madre, muy provechosos para las preñadas y a las que están de parto. De la piedra púmice que se halla de la misma manera en el útero de las vacas diximos ya, tratando de la naturaleza de los bueyes; el unto de lobo aplicado por linimento ablanda la madre y el hígado quita también sus dolores. Haver comido carne de lobo aprovecha a las que han de parir, o si estuviere cerca de ellas el que la ha comido quando empiezan a parir, de tal manera que aprovecha también contra los daños que las han hecho.1 Pero sobrevenir el mismo hombre en pariendo es dañosísirna cosa; también es grande el uso de la liebre para provecho de las mugeres: su pulmón seco bevido favorece a la madre; el hígado mezclado con tierra samia, bevido, desatado en agua, a los profluvios; el quajo a las pares que tardan; guárdanse de no usar baños el día antes. También aplicado en linimento, con azafrán y zumo de puerro con un vellón encima, expele los abortos muertos.


    Comiendo las vulvas o madrecillas de las liebres, entienden que se conciben varones. Para esto dizen aprovecharse también de sus testículos y quajo; el concepto de la liebre sacado de la madre aprovecha a aquellas mugeres que han dexado de parir, porque renueva su fecundidad; para concebir dan también los magos la sangraza de la liebre al varón, y a la muger nueve granos del estiércol de liebre virgen que no haya concebido, para que siempre estén firmes las tetas y no se caygan. También para esto las aplican por linimento el quajo con miel y la sangre a donde quieren que renazcan los pelos arrancados. Para la inflación de la vulva aprovecha el estiércol de jabalí o de puerco doméstico, hecho linimento con azeite. Pero más eficazmente consume sus ventosidades el polvo del mismo estiércol seco esparcido en la bevida, o si las preñadas o las que han parido sienten grandes dolores. Los partos de las mugeres se ayudan beviendo leche de puerca con vino mulso, y bevida por sí llena de leche las tetas de las paridas que están faltas de ella. Untadas las mismas tetas al rededor con sangre de puerca crecen menos. Si duelen, beviendo leche de borrica se mitiga el dolor y, tomada con miel, ayuda sus purgaciones. También el sebo del mismo animal, añejo, sana las llagas de la madre y, aplicado en un poco de lana, ablanda la dureza de la madre. Pero sólo por sí, reciente o añejo y con agua hecho linimento, tiene virtud de psilotro o medicamento que quita el pelo. El bazo del mismo animal, añejado y desatado en agua, aplicado por linimento a las tetas, causa abundancia de leche. Echado en sahumerio corrige la madre. Las uñas del asno en perfume apresuran el parto, de suerte que hazen expeler el aborto, y no se aplican de otra manera porque matan el parto vivo. El estiércol del mismo animal, si se pone reciente, dizen que detiene admirablemente los profluvios de sangre. También dizen hacer este efeto la ceniza del mismo estiércol, el qual aprovecha también a la madre puesto encima. Untando por veynte días con espuma de cavallo alguna parte, antes que salgan los pelos, se les impide la salida. También con el cozimiento del cuerno de ciervo, y mejor siendo los cuernos recientes. Lavada la vulva con leche de yegua recibe provecho y, sintiendo estar muerto el concepto, beviendo el lichen o empeyne de cavallo en agua dulce le echa. También con el sahumerio de su uña o el estiércol seco. La bulva salida fuera de su lugar la reduce a él la manteca, infundida. Si la bulva está endurecida, la hiel de vaca mezclada con azeite rosado la abre, aplicando fuera unas lanas con resina de terebinto. También dizen que con el sahumerio de estiércol de buey macho se reprimen las vulvas salidas fuera y se ayudan los partos; beviendo leche de vaca se ayuda el concepto. Cierta cosa es que de la molestia y trabajo del parto se causa esterilidad; ésta afirma Olimpia Thebana que se corrige y enmienda untando antes del acto aquellos lugares con hiel de toro y enjundia de culebras y cardenillo y miel. También la hiel de ternera, si en tiempo de las purgaciones, después del ayuntamiento venéreo, se esparciere en la vulva, ablanda su dureza, y untando el ombligo desminuye el profluvio, y de todas maneras aprovecha a la madre. El modo de usarlo señalan que sea: peso de un denario de hiel a tercia parte de apio, mezclando de azeite de almendras lo que parezca suficiente, y esto ponen en unas lanas. La hiel de ternero macho, pistada con la mitad de miel, se guarda para los afectos de la madre. Si cerca del tiempo de concebir comieren las mugeres carne de ternero asada con arisrolochia prometen que parirán machos.


    La médula del becerro en vino, después de cozida en agua con sebo, puesta sobre las llagas de la bulva aprovecha. También la enjundia de las raposas y los excrementos de los gatos: esto aplicado con resina y azeite rosado. Tienen por cosa utilísima sahumar la madre con cuerno de cabra. La sangre de cabras silvestres con palma marina quita los pelos. Pero la hiel de las demás cabras ablanda el callo de la bulva, esparcida en ella, y siendo después de la purgación haze concebir. Así también tiene virtud de psilotro o medicamento depilatorio, si después de arrancados los pelos se dexa estar aplicada tres días. Prometen las parteras que, beviendo la orina de cabra, se restaña el profluvio de sangre por grande que sea, y si se pone por linimento su estiércol. La membrana de las cabras en que estuvo el parto, añejada y bevida en vino, expele las pares. Tienen por cosa provechosa sahumar la madre con pelos de cabrito y bever su quajo en el profluvio de sangre, o poner encima simiente de beleño. Dize Osthanes que, si untan a la muger los lomos con sangre de reznos de buey silveStre negro, hazen que aborrezca la Venus. El mismo dize que se enfada del amor beviendo orina de cabrón mezclada por el fastidio con nardo.


    Ninguna cosa hay más provechosa para los niños que la manteca, sola por sí y con miel: particularmente en el tiempo que dentecen, y para las encías y llagas de la boca. El diente del lobo, ligado a los niños, los qllira los pavores y espantos y los males que suelen venir al dentecer, lo qual haze también la piel de lobo. Dizen también que, ligados a los cavallos los dientes mayores de los lobos, no se cansan de correr. Untando la teta de la que cría con quajo de liebre se estriñe el vientre del niño. El hígado del asno, mezclado con un poco de panace y instilado en la boca de los niños, los libra de la alferecía y de orcas enfermedades. Esto mandan que se haga quarenta días. También la piel del asno echada encima haze a los niños que no sean temerosos. Los dientes que primero se les caen a los cavallos hazen que dentezcan fácilmente los niños, trayéndolos ligados a sí: y más eficazmente no haviendo tocado a la tierra. El bazo de vaca se come en miel y se haze linimento para los dolores del bazo. Para las llagas que manan se aplica con miel. El bazo del becerro, cozido en vino y triturado y hecho linimento, sana las llaguillas de la boca. El cerebro de la cabra pasado por un anillo de oro, antes de dar leche a los infantes y niños tiernos, instilan los magos contra las demás enfermedades de los niños. El estiércol de cabras, ligado en un paño al cuello, sosiega a los niños inquietos, principalmente a las niñas. Untadas las encías con leche de cabras o con sesos de liebre, hazen dentecer fácilmente. Haviendo comido liebre, según entiende Catón, viene sueño. También cree el vulgo que, comiéndola siete días, da gracia y hermosura al cuerpo, a lo qual, aunque cosa de burla y juego, en tan grande persuasión parece haver alguna causa. Los magos dizen que untándose los ojos con la hiel solamente de la cabra sacrificada, o puesta debaxo de la almohada, haze venir sueño. La ceniza del cuerno de cabra con azeite de arrayán detiene el sudor a los que se untan con ello. La hiel del jabalí provoca y estimula a la Venus aplicada por linimento. También las médulas de los puercos, bevidas, y el sebo de asno, mezclado con enjundia de ansar macho y hecha untura con ello. Y también aquel humor que cae después del acceso del cavallo, descripto también de Virgilio, y los testículos secos del cavallo, de suerte que se puedan echar en la bevida, o el testículo derecho del asno bevido en vino con proporción o ligado al brazo y la espuma del mismo cogida después del acceso en un paño roxo y encerrada en plata, como dize Osthanes. Salpe manda que se meta siete vezes el miembro genital en azeite hirviendo, y que con ello se unten las partes pertenecientes. Bialcon manda bever la ceniza del mismo o la orina del toro, después del acceso, y untar con el mismo lodo el puben. Pero al contrario, untándose con el estiércol de ratón, se refrena el apetito venéreo de los hombres. El pulmón del jabalí o del puerco doméstico, asado y comido en ayunas, guarece aquel día de la embriaguez, y también el de cabrito.


    



    EL INTERPRETE


    1(Los daños que las han hecho). Contra las hechicerías que detienen los partos.. Expone Dalechamp.

  


  
    CAPITULO XX


    



    Cosas maravillosas de animales


    



    Fuera destas cosas se cuentan otras admirables, que se hallan en los mismos animales. La huella del cavallo, echada fuera o levantada con la uña (como suele suceder muchas vezes), si alguno cogida la guardare, es remedio para quitar el zollipo a los que se acordaren en qué lugar la pusieron. El hígado de liebres dizen ser semejante en el efeto a la uña del cavallo, y rebentar los cavallos que siguen debaxo del cavallero las pisadas de los lobos, y haver en los talones de los puercos una cierta fuerza y virtud de discordia. En los incendios, si se echa alguna cosa de estiércol de los establos, se saca fuera con más facilidad lo que hay, y no tornan atrás las ovejas ni los bueyes. Las carnes de los cabrones carecen de su mal olor y virulencia si aquel día en que los matan huvieren comido pan de cevada o huvieren bevido laser desatado en el agua. Y ningunas destas carnes crían polillas o gusanos cezinándolas con sal en Luna menguante. Y de tal manera está todo esperimentado, sin haverse dexado nada por provar, que hallamos escrito que la liebre sorda engorda más presto. Pero, entre las medicinas de los animales, si sale sangre a los jumentos, se les tiene de infundir estiércol de puerco en vino. Pero, para las enfermedades de los bueyes, sebo, azufre vivo, ajo silvestre y huevo cozido; todas estas cosas trituradas se les han de dar en vino o unto de raposa. La carne de cavallo, cozida y desatada en la bevida. dizen curar las enfermedades de los puercos. Y para las de todos los animales de quatro pies, la cabra entera con su cuero y la rana rubeta muy cozidas. Las gallinas dizen no ser tocadas de las raposas haviendo comido el hígado seco deste animal o si truxeren los gallos puesta al cuello alguna cosa de su piel. Semejantes eferos dizen de la hiel de la comadreja. Los bueyes en Cipro dizen que curan sus dolores de tripas con los excrementos del hombre, y que no se gastan y despean los pies de los bueyes si los untan primero los cuernos con pez líquida. Y que los lobos no llegan a los campos si, haviendo cogido uno, quebrándole los pies y metiéndole un cuchillo, se esparce su sangre poco a poco al rededor del campo y a él después le sotierran en aquel lugar, desde el qual le comenzaron a llevar. O si al dental con que aquel año se dio el primer surco en el campo, quitado del arado, le quemare el fuego del hogar, donde se junta toda la familia, y que el lobo no dañará en aquel campo a algún animal mientras esto se hiziere. Desde aquí tornaremos aora a los animales de su género, los quales no son mansos ni ferozes.
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